
        
            
                
            
        



  

      


      


      


      


      


      


      


      


     NO DEBÍA PASAR 


    


  




  

    

Título: No debía de pasar
Autor: Daniela Ramos 


     Primera edición: Mayo, 2018 


      


      


     ©Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en las leyes, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    






  

     I 


     Era un día soleado de julio. Parecía un día perfecto para disfrutar de actividades en la ciudad. Eso era justamente lo que estaba haciendo Victoria Mallorca. Aquel día, había salido de su pent-house acompañada de una de sus amigas eventuales, rumbo a un nuevo centro comercial, donde se encontrarían con otras dos chicas que caminan como ellas, se expresan igual y se visten similares. 


     Ni Victoria, ni Clara, y tampoco las otras dos chicas, se dieron cuenta que las observaban y, mucho menos, notaron a los tres hombres que las seguían de cerca. Esos hombres fueron sus acompañantes invisibles durante toda la tarde de compras. Era la primera vez que iban juntas a las tiendas. Además de comprar ropa, zapatos y carteras, comieron en un restaurante y entraron a una joyería.  


     Después de varias horas, las cuatro chicas se despidieron en el estacionamiento. Victoria se subió a su coche junto con Clara, rumbo a la casa de su amiga. Un coche de color negro las seguía sin que ellas lo notaran. Clara se despidió de Victoria a las nueve de la noche, no sospecharía que iba a ser la última persona que la viera antes del secuestro.  


     Victoria le subió el volumen al reproductor de música y siguió su camino. Mientras manejaba recibió una llamada de su novio, fue breve; él la llamaba para confirmar su almuerzo del día siguiente con su familia. Inmediatamente después de que cortó la llamada, sintió un golpe en la parte trasera de su coche. Victoria se asustó mucho, pero sobre todo se molestó.  


     Detuvo el coche a un lado del camino y bajó dispuesta a insultar al conductor del otro coche. Cuando se acercaba al agresor, vio que tres hombres se bajaban y corría hacia ella. En ese momento, sintió temor real, como nunca en su vida. Comenzó a gritar e intentó entrar de nuevo a su coche; sin embargo, antes de que pudiera abrir la puerta, uno de los hombres ya la había alcanzado. Poco después, los otros dos lo siguieron.  


     Victoria gritaba a través de una mano fuerte que le apretaba la boca y ahogaba su voz. Intentó forcejear, pero para ella era imposible competir con la fuerza de tres hombres. Con un poco de esfuerzo, la lograron meter en su coche. Dos de ellos, se sentaron con ella en la parte trasera, uno de cada lado. Sin saber cómo, le había tapado la cara y estaban atando sus manos.  


     - Ya quédate tranquila perra. –le decía uno de los hombres a su lado. 


     - Déjenme ir. –gritaba ella entre llanto, temor y rabia. 


     - Mejor cálmate o puede ser peor. –le decía el otro hombre a su lado con voz más calmada.  


     - ¿Qué quieren de mí? Llévense el carro, tengo dinero en efectivo en la cartera. Déjenme ir, por favor. 


     - ¡Ya cállate! Si no quieres que te golpee.  


     - ¡Ustedes no saben quién soy yo! –fue lo último que gritó Victoria antes de quedar inconsciente como resultado de un sedante que le administraron.  


     Cuando Victoria se despertó, estaba acostada en un colchón individual que estaba tirado en un piso sucio en una habitación muy pequeña y oscura. Se sintió por algunos segundos muy desorientada; luego, recordó lo que había sucedido y su corazón empezó a palpitar muy aceleradamente. Casi no podía respirar, estaba aterrorizada, muchos pensamientos se aglutinaban en su mente.  


     - Tengo que salir de aquí. –dijo en voz alta para sí misma.  


     Ella se levantó y caminó hacia la puerta. Logró escuchar varias voces masculinas detrás de la puerta, pero no lograba entender qué decían. Trató de buscar otra salida, pero no encontró ni siquiera una abertura en alguna de las cuatro paredes de la habitación. Victoria sentía que entraba en pánico. No pudo evitar comenzar a gritar con todas sus fuerzas y a golpear la puerta hasta que le dolieron las manos.  


     Cuando le dolía la garganta y las manos, solo pudo sentarse a llorar en el piso frente a la puerta. Su corazón golpeaba con fuerza su pecho, el mareo que sentía la desorientaba y un fuerte dolor le apuñalaba la cabeza. 


     - ¿Ya te cansaste? –preguntó un hombre detrás de la puerta. 


     - Déjame salir, por favor. –le dijo ella en medio del llanto. 


     - Eso no va a pasar. Mejor te calmas y colaboras. –respondió y Victoria escuchó pasos alejándose de la puerta.  


     Victoria respiró profundo e intentó pensar con mayor claridad. Se levantó del piso y se sentó en el colchón. Observó la habitación con mayor detalle, lo único que había era ese pequeño colchón, las paredes no tenían un color definido, ni tenían nada que las adornara. La puerta desentonaba un poco con el resto de la habitación pues lucía nueva, era de madera robusta, obviamente había sido instalada recientemente. No había nada en aquel sitio que le diera algún indició de dónde se encontraba.  


     Ella intentaba buscar algo en su mente que la calmara. Pensó que esos hombres seguramente lo que querían era dinero y eso era algo que ella tenía de sobra, así que aquello debía acabar muy pronto. Además, su padre tenía contactos en el gobierno, así que seguramente ya estarían buscándola. De una u otra manera, en poco tiempo esa pesadilla acabaría.  


     Las horas pasaban y nada sucedía, la espera era terrible. Ella pensaba que en cualquier momento alguien la ayudaría, solo tenía que ser paciente. Se acercó a la puerta y no escuchó nada, supuso que dormía. Inocentemente, intentó verificar si la perilla de la puerta cedía, tal y como era de suponerse, no lo hacía. Sin embargo, se dio cuenta que un pequeño rayo de luz se colaba por dos ranuras de la puerta, una lateral y otra inferior.  


     Victoria intentó ver por el espacio lateral desde donde podía ver un poco de luz. Sólo pudo ver una pared blanca con un cuadro antiguo y nada más. Entonces, se agachó para observar por la ranura inferior y logró ver un mueble desgastado, unos zapatos masculinos y nada más. Por más que intentó, no encontró manera de ver más allá que eso.  


     Entonces por ese momento tuvo que resignarse, regresó al colchón que podía usar como cama y se acostó. Cerró los ojos e intentó no llorar. De pronto, pensó en su madre y su padre. Estaba segura de que su padre estaría completamente enfurecido al darse cuenta de lo que estaba pasando. Mientras que su madre, seguramente, estaría sobrepasada por la aflicción.  


     Recordó una vez cuando ella tenía tan solo quince años. Victoria estaba castigada porque le había hecho un desaire a Matilde, la señora de servicio de la casa. No podía recordar exactamente qué había hecho, intuía que tenía algo que ver con la comida. Lo cierto es que su madre, Ámbar, la había castigado, intentado darle una lección para que aprendiera a tratar con más humildad a las personas. 


     Victoria, por ser como era, estaba muy molesta por el castigo que le había impuesto su madre. No podía salir de la casa por una semana en ninguna circunstancia, a menos que fuera para ir al instituto. Lo que quería decir que nada de salidas al cine, visitas a sus amigas, o compras en centros comerciales.  


     Por lo que ella comenzó a idear la manera de escabullirse sin que su madre se diera cuenta. No era que quería ir a un lugar en específico, es que simplemente quería desobedecer las órdenes de la exagerada de su madre. Durante la jornada en el instituto, Victoria le habló a una chica, llamada Karen, con la que nunca había tenido contacto. 


     - Hola. –Victoria se le acercó a la chica quien estaba sentada sola, leyendo, en un banco de la plaza principal del instituto. 


     - Hola. –le contestó ella temerosa. 


     - ¿Qué lees? –le preguntó Victoria. 


     - El Príncipe, de Maquiavelo. –le respondió Karen sin poder quitar su cara de asombro. 


     - ¿Príncipe? ¡Qué romántico! –dijo Victoria. 


     - No, no ese tipo de príncipe. En realidad, es un tratado sobre política y diplomacia, donde se explica cómo se deben comportar las personas que ostentan poder.  


     - Eso suena… Interesante… -le dijo Victoria con una sonrisa fingida. 


     - Sí, a mi me lo parece. 


     - Bien… Oye, ¿se te da bien la historia?  


     - Sí. 


     - Es que no sé muy bien cómo hacer ese ensayo que tenemos que nos asignaron sobre el personaje histórico que quisiéramos conocer.  


     - Pues yo lo haré de Juana de Arco. 


     - Interesante… ¿Me podrías ayudar? –le preguntó Victoria. 


     - Sí, claro. ¿Cómo se ayudo?  


     - ¿Puedo ir a tu casa esta noche y trabajamos en él? Me puedo quedar. 


     - Sí, no hay problema. –le respondió Karen confundida. 


     Victoria sabía que nadie la relacionaría con Karen, así que en su casa jamás la buscarían. No tenía interés real de hacer algo fuera de la casa, solo necesitaba demostrarle a su madre que no podía obligarla a permanecer en ella. Así que estuvo atenta a la dinámica del hogar, cuando no hubo nadie cerca de la puerta de entrada, se escabulló, caminó a la calle principal y tomó un taxi de camino a la casa de Karen. 


     Curiosamente aquella noche no la pasó demasiado mal. La chica realmente la ayudó y Victoria pudo realizar el ensayo que tenía pendiente. No sabía que podía realizar su asignación de estrellas del cine como Marilyn Monroe, pero con la asistencia de Karen, pudo direccionarlo muy bien. Había escrito un ensayo estupendo sobre la importancia de la rubia de oro para el movimiento feminista que había alcanzado tan extraordinarios avances en los derechos para la mujer.  


     La mañana del sábado cuando se despertó, se despidió de Karen y satisfecha tomó un taxi de regreso a su casa. Cuando entró por la puerta, estaba la policía allí. Su padre fumaba como un loco y su madre se encontraba bañada en llanto. Todos se quedaron inmóviles al verla entrar sana y salva. 


     - ¿Dónde has estado Victoria? –le preguntó su padre al tenerla ya sentada frente a él. 


     - Estaba en la casa de Karen.  


     - ¿Quién es Karen? –le preguntó él tratando de mantener la calma. 


     - Es una compañera de estudio.  


     - ¿Y por qué no notificaste tu salida? –Sergio comenzó a sentir como la sangre subía a su rostro. 


     - Porque estoy castigada. Mamá me dijo que no podía salir, pero quería hacer el ensayo de historia y ella es muy buena con eso. Se ofreció a ayudarme. Pensé que podía salir y regresar sin que se dieran cuenta. –le mintió Victoria con voz dulce. 


     - ¿Por qué no le dijiste que viniera a casa?  


     - Le dije, pero sus padres no se lo permitieron. –siguió mintiendo. 


     - ¿Tienes idea de lo preocupados que estábamos?  


     - Discúlpame papito. –le dijo ella con lágrimas ensayadas en los ojos.  


     - Sube a tu habitación, por favor.  


     Victoria observó en su madre los ojos abultados por el llanto y se fue a su habitación. Cuando estuvo allí sintió un poco de pena por su madre, se notaba verdaderamente ofuscada. No se había imaginado que se pondría de esa manera. Sentía que se había salido con la suya, pero no sintió demasiada satisfacción. Su corazón se resintió un poco al notar el sufrimiento de su madre.  


     Estaba completamente segura, que su madre estaría mucho peor ahora; pues todas las pruebas de que había sido secuestrada estaban allí. El coche en medio de la nada, con su cartera y móvil adentro. Volvió a sentir ese pesar por su madre de cuando era adolescente, pero elevado a la décima potencia pues ahora no tenía el poder de decidir cuándo regresar, o sí podría regresar. 


     Esa última idea la hizo sentir como si una espada le atravesara el pecho y la partiera en dos. Cabía la posibilidad de que ella muriera allí, de que esos hombres no la dejaran ir y la asesinaran. Su pecho comenzó a subir y bajar descontroladamente. 


     - Ellos solo quieren dinero, seguro que solo quieren eso. Mi padre les dará lo que pidan. –pensaba una y otra vez, para intentar calmarse.  


     No está segura de cómo pasó, pero Victoria se quedó dormida. Un gran cansancio mental cayó sobre ella y la dejó inconsciente por varias horas. Cuando se despertó, después de recordar dónde estaba, notó que el lugar estaba menos oscuro, había cierta iluminación en la habitación. Todo se veía más sucio con la claridad que sin ella, y sintió una fuerte repulsión que le afectó el estómago. Entonces se dio cuenta que tenía hambre.  


     Al voltear la mirada hacía la puerta de la habitación, vio varias cosas que la impactaron. La puerta estaba abierta, de allí provenía la iluminación, pero el paso estaba bloqueado por cuatro hombres. Uno de ellos estaba sentado, con la pierna cruzada sobre la otra, formado un triángulo. Era un hombre fornido, de piel clara y de rasgos comunes. Aunque estaba sentado ella pudo darse cuenta de que era muy alto. La miraba con insistencia, pero sin hacer ningún gesto.  


     Detrás del hombre sentado estaban tres hombres más, pero estos estaban parados. Daban la sensación de que ellos lo respaldaban. Ella sentía como si todo aquello era un sueño. Ninguno de ellos tenía armas en ese momento, pero presentía que seguramente las tenían. Sus actitudes lo demostraban así. El hombre sentado, hizo un movimiento con la mano y otro salió de la habitación. Pocos segundos después este regresó con una silla que colocó frente a la del líder.  


     Victoria vio con claridad que ese hombre le hizo una seña a ella para que se levantara del colchón y se sentara en la silla que habían traído recién. Por un momento, ella se quedó inmóvil; entonces, él repitió la orden con su mano con mayor firmeza. Victoria se levantó del colchón con delicadeza, cuando ya estuvo de pie, acomodó su cabello con sus manos, sacudió un poco su ropa arrugada y caminó en dirección a la silla. 


     Cuando estuvo ya frente al mueble viejo, Victoria lo tomó por el listón superior y con una energía que no tenía idea que tenía, levantó la silla y la lanzó por el aire. Se escuchó el estruendo de la madera en contra la pared desgastada. Ella se quedó parada firme, mirándolo a los ojos sin parpadear. Pudo ver que los ojos de aquel hombre brillaban con tonalidad carmesí. El rostro de aquel hombre se encendió. 


     Ella sentía mucho miedo, pero no se arrepentía de lo que había hecho. Estaba allí, en la peor situación posible, pero seguía siendo ella, altiva. Su mentón no se bajaría ante aquel antisocial, secuestrador e inmoral. El corazón de Victoria latía desbocado, casi no podía sentir su cuerpo. Pero aquello fue mucho peor en el momento en el que vio la reacción de este hombre.  


     Él se levantó de un solo tirón y de un saltó estuvo a unos pocos centímetros de ella, tan cerca que ella podía sentir su respiración, gruesa, tibia y turbia. Él la miró fijamente a los ojos. En ese instante, ella sintió que su vida había llegado a su fin. Estaba completamente segura de que ese hombre podría matarla de un solo golpe.  


    


  

  

     II 


     - No me sorprendes. Eres exactamente cómo te describieron. Una consentida que cree que puede tener al mundo a sus pies siempre que quiera. Pues estás jodida. Te hemos jodido. Me cago en tu apellido, putita. –le dijo con odio y resentimiento en la voz. 


     - No te tengo miedo. –le dijo ella con voz firme.  


     - Deberías.  


     - ¿Qué quieren? –le preguntó ella sin quitarle la mirada de los ojos. 


     - Primero que nada, quitarte esa mirada de superioridad. Y, segundo, que tu papá nos me dé lo que me debe con intereses.  


     - ¿Por qué dices que mi padre te debe algo?  


     - Se acabaron las preguntas. –él dio un paso atrás y comenzó a caminar por la habitación.  


     - ¿Si no me dicen lo que necesito saber cómo pretenden obtener lo que quieren? –le actuó como si no hubiese oído la pregunta. 


     - Vas a grabar una nota de voz para tu padre, le dirás que estás bien, le pedirás que cumpla con mis exigencias lo antes posible y acabaremos con esto pronto. ¿Has entendido? –él detuvo su marcha. 


     - No voy a grabar nada. 


     - ¿Te quieres morir?  


     - ¿Cómo me puedes garantizar que no usarás la grabación y de todas maneras me vas a matar? –le preguntó ella. 


     - Creo que no has comprendido. Yo no te estoy preguntando si quieres hacer una grabación. Lo harás.  


     - No. –ella se mantuvo firme. 


     - Debes tener hambre. Ya el desayuno está listo, pero necesitamos primero la grabación.  


     - Se lo pueden comer ustedes entonces.  


     - ¿Cuánto crees que puedes aguantar? –le preguntó él. 


     - ¿Cuánto puedes aguantar tú? Porque te aseguro que los están buscando por todos lados. Quizás en pocas horas den que mi paradero y todos ustedes terminen en la cárcel. Como yo lo vea aquí a los que se les está acabando el tiempo es a ustedes.  


     - Ya me habían dicho que eras medio bruta pero no a este nivel. No te van a conseguir, ni te vas a poder escapar. Así que déjate de payasadas de una vez y no lo hagas más difícil para ti. Aquí la única persona que puede salir perjudicada eres tú. No tienes el control, por primera vez en tu vida. Y ya déjate de pendejadas, ellos te van a dar un papel que debes leer. Hazlo fuerte. No quiero que le agregues nada. –él salió de la habitación. 


     Uno de los hombres se acercó a ella. A Victoria le llamó la atención que aquel hombre tenía los ojos de color azul océano y una mirada que podría definirse como tierna. Le pareció bastante extraño, como su no perteneciera a ese lugar, ni a ese grupo, ni a esa situación. Era menos alto que el líder, tenía la tez clara, una barba tupida y por encima de la ropa se le notaba la musculatura.  


     Él le ofreció un papel escrito, ella se quedó mirándolo a él. El hombre se sintió un poco intimidado ante aquella mirada inquisidora, ella lo supo por la manera cómo respiró, como le desvió la mirada y porque tragaba saliva. Sin embargo, no le apartó la hoja. Ella la miró, acercó su mano, tomó el papel y sin dejar de mirar al hombre de ojos azules, lo rompió. Él hizo un gesto de lamento y salió de la habitación seguido de los otros hombres, quienes cerraron la puerta con tres vueltas, según ella logró escuchar. 


     - Espero que no estés demasiado acostumbrada al agua. -le dijo desde las afueras. 


     Y el miedo que había sentido Victoria, rápidamente se transformó en una ira casi incontrolable. Sin poder evitarlo, de nuevo comenzó a golpear la puerta y a gritarles improperios que nunca pensó que conocía. Después de quince minutos, tenía la garganta adolorida y las manos también. Saber que no le daría comida, ni agua; por supuesto, le hacía sentir más hambre y más de la que pensó que sería posible sentir.  


     Victoria trataba de encontrar en su mente una solución, pero le era esquiva. En ese instante, por primera vez desde hacía muchísimos años, sintió ganas de llorar. Se recostó en el colchón, se colocó de lado, de espaldas a la puerta, pues no quería que, si entraban de nuevo a la habitación, la vieran llorar. No podía permitir que la vieran minimizada. Victoria lloró en silencio, pero sin saber exactamente por qué lloraba. No sabía si aquel llanto era por el miedo a morir en aquel lugar deprimente, por sentir que no estaba en control de la situación o por pensar que no vería más a sus seres queridos. Seguramente era una mezcla de todo aquello. 


     La última vez que Victoria lloró, había sido tres años atrás cuando peleó tan fuerte con Víctor, su hermano gemelo, que desde entonces no se habían vuelto a hablar. La pelea había comenzado por una situación tonta que se fue saliendo de control, como usualmente suele suceder con las personas que más se quieren.  


     Víctor obtuvo un máster en negocios y la celebración había sido por todo lo alto. Tanto él como ella se habían quedado en la casa de sus padres esa noche, donde había sido la fiesta. Cuando Victoria se levantó y fue a la cocina por un café, se encontró allí a su hermano quien desayunaba solo. Se sirvió una taza y se sentó con él. 


     - ¿Y ahora qué piensas hacer? –le preguntó Victoria a su hermano. 


     - Pues creo que es hora de que me centre en ayudar a papá con las empresas. –le respondió él. 


     - ¿De verdad?  


     - Sí, ¿por qué? –le preguntó él. 


     - Pues es que has estudiado tanto, por tanto, tiempo. Pensé que quizás querrías tomarte unas vacaciones, conocer New York, Paris, Las Vegas, Roma, Ámsterdam, no sé. Algo así.  


     - Quisiera ganármelo. O sea, papá me ha ayudado tanto durante todo este tiempo y lo que yo le he podido retribuir ha sido tan poco que me siento con la responsabilidad de ayudar a mantener y a mejorar el funcionamiento de las empresas. –le explicó él. 


     - Pero Alfredo y Jean Paul lo ayudan, puedes tomarte un tiempo para descansar.  


     - No lo necesito. –le contestó un poco irritado por su insistencia. 


     - O para dedicarle un poco de tiempo a alguna novia. –le dijo ella dándole un guiño. 


     - Las empresas de la familia son responsabilidades de todos, no solo de papá o de Alfredo y Jean Paul. Por lo que todos deberíamos hacer un esfuerzo por mantenerlas, por eso estudié tanto. Yo me intereso por nuestro patrimonio, no tengo interés en despilfarrarlo.  


     - ¿Qué te pasa? –le preguntó ella sintiendo que él le hablaba con indirectas. 


     - Nada.  


     - ¿Te parece que yo estoy despilfarrando el dinero de la familia? 


     - Eso lo estás diciendo tú. –le dijo sin mirarla. 


     - Pero parece que eso es lo que estás queriendo decir.  


     - Es tu interpretación y no sé de dónde la sacas porque yo estoy hablando de mis planes, no de ti. –le dijo él ásperamente. 


     - Yo trabajo. –le dijo ella.  


     - ¿Y la tienda que papá te regaló tiene la ganancia suficiente para mantener el estilo de vida que llevas? –le preguntó él.  


     - No tengo por qué privarme de nada si mi padre ha trabajado toda la vida para que su familia tenga la mejor posición económica posible.  


     - Y ciertamente no te has privado de nada. Ahora que lo mencionas, realmente no estaría de más que colaborarás un poco con el patrimonio de la familia.  


     - Si mi papá no me ha dicho algo así, tú no tienes derecho a echarme en cara nada. –le dijo ella alterada.  


     - Soy parte de la familia, así que sí tengo derecho.  


     - Entonces yo tengo el derecho de nos escucharte más. –ella colocó la taza con fuerza en el mesón de la cocina y se fue a su habitación. 


     Esa mañana lloró amargamente por lo injusto que había sido su hermano con ella. Ellos siempre habían sido muy unidos. No sabía qué había pasado, cómo es que él se había vuelto en contra de ella de esa manera. Él tenía algunos meses con actitudes un poco extrañas, pero ella lo atribuía al estrés del último semestre del máster. 


     Sabía que no había logrado académicamente lo que su padre había querido para ella y que él había sido todo un genio para los estudios, pero eso no le daba ningún derecho a decirle esas cosas. No era que ella no lo había intentado, sí había iniciado estudios en la universidad. No en una carrera, sino en cuatro; en ninguna pudo avanzar más allá del segundo semestre.  


     La primera carrera que ella comenzó fue en diseño de modas. Como le gustaba tanto la ropa, pensó que sería una excelente opción. Su padre le compró las mejores máquinas de coser y los mejores materiales. Sin embargo, después de haber reprobado más de dos materias del primer semestre por segunda vez, se dio cuenta que no era para ella.  


     Poco tiempo después comenzó a estudiar nutrición. Le pareció muy interesante al principio; pero, no pasó demasiado tiempo para que se diera cuenta de que aquello era mucho más complejo que aprenderse unas cuantas dietas. Así que en pocos meses dejó de esforzarse y algunos meses después dejó de asistir. 


     Situaciones similares sucedieron con dos carreras más de las cuales Victoria recuerda muy poco. Pensaba que ella no era para una carrera, que podía explotar sus habilidades en otro tipo de actividades; así que, debido a su interés por las tiendas y los zapatos, de los cuales tenía una cantidad de pares incontable, su padre creyó pertinente entregarle una tienda de calzado para que la manejara a placer.  


     No le había ido mal. Sin embargo, tenía el éxito garantizado desde su apertura: local en el mejor centro comercial de la ciudad, las marcas de calzado más exclusivas y una cartera de clientes integrada por la alta sociedad de la ciudad, gracias a los contactos sociales establecidos por años. Al principio, el lugar requiero de esfuerzo de parte de ella, pero poco después todo comenzó a marchar solo. Victoria iba cuando deseaba, revisaba los pedidos, la mercancía, conversaba con las clientes, entre otras cosas. 


     Victoria había sido la única de los hijos del señor Sergio Mallorca que no se había dedicado al negocio familia. Si bien el no obligó a ninguno de sus hijos a colaborar con sus empresas, todos sintieron esa responsabilidad y la asumieron. Victoria fue la única que no sintió ese llamado.  


     Sin embargo, su padre siempre hizo lo posible por enseñarle de alguna manera el valor del trabajo. Por lo que no se rendía en su labor de ayudar a su hija en encontrar su espacio en el mundo laboral. Victoria era la consentida de su padre y ella era la única que no se daba por enterada.  


     Desde la segunda vez que la esposa de Sergio, Sara, quedó embarazada; él comenzó a desear tener una hija, una niña que pudiera consentir y de la cual pudiera recibir toda la ternura propia de una pequeña. Sin embargo, su deseo se cumplió en el tercer embarazo, cuando llegó Victoria acompaña de Víctor.  


     Como era de esperarse, Victoria se transformó en la razón de vida de Sergio. Sus dos hijos, quienes tenían cinco y tres años, resintieron un poco el cambio en la atención, pero Víctor poco disfrutó de su padre. Afortunadamente, Sara intentaba compensar en gran medida la poca presencia de Sergio en la vida de sus hijos.  


     Ninguno de los hermanos de Victoria se quejó demasiado de la preferencia de su padre con ella, pues de alguna manera pensaban que era lo natural, pues era la fémina de la familia y requería mayor protección; eso era lo que pensaban o creían comprender. Así que esa era la dinámica familiar que siempre tuvieron.  


     En medio del llanto, Victoria sintió que amaba mucho más a su familia de lo que normalmente percibía. Se dio cuenta de que, si bien ellos siempre fueron parte importante de su vida, quizás nunca se los pudo expresar de la manera como realmente lo sentía. Así que tomó la decisión que iba a salir de allí, no podía ser que su vida se terminara justo en aquel momento y en ese lugar.  


     En ese momento, por primera vez sintió que le quedaban tantas cosas por hacer, por decir, por aprender y por sentir en su vida; que había dedicado demasiado tiempo a aspectos poco importantes y lo que deseaba para sí, se había quedado en planes. Sobre todo, porque no estaba segura aun qué era lo que quería para sí mismo, hasta ahora lo que había planeado era sentarse a pensarlo en algún momento.  


     De hecho, estaba segura de que hasta ese momento ni siquiera se había enamorado por primera vez. Había sentido deseo sexual o en algunos casos admiración por algunos hombres; pero nada como para quitarle el sueño, el apetito o hacerle sentir un sobresalto más allá del propio de la atracción física.  


     Su novio actual era Mauricio. Estaban justo desde hacía seis meses. Se conocieron en una fiesta de una amiga en común. Cuando ella llegó, él ya estaba en el lugar y ella sintió de manera inmediata que él no dejó de mirarla. Ella, por supuesto, no hizo nada para evitarlo; al contrario, se paseo delante de él todas las veces que pudo y puso en práctica todos los movimientos delicados que conocía. Era un hombre guapo y adinerado, a ella le parecía interesante gustarle, pues siempre le gustaba sentirse alagada por las miradas o por las palabras.  


     - Buenas noches. ¿Cómo la están pasando señoritas? –se acercó Mauricio a Victoria quien conversaba con otra de las invitadas. 


     - Bien. Gracias. ¿Y tú?  


     - Excelente. La verdad no me imaginé que esta noche pudiera ser tan placentera. –le contestó él intentado se galante. 


     - ¿Y a qué se debe tanto placer? –le preguntó ella. 


     - A la presencia de personas muy interesantes. Mucho gusto, mi nombre es Mauricio. –le extendió la mano. 


     - Victoria. 


     - Nombre perfecto. –le dijo él.  


     Él no perdió la oportunidad de hablar durante el resto de la noche con Victoria. Cuando se despidieron, él se pudo llevar el número de ella y la promesa de ir a cenar juntos al siguiente día. Enseguida, comenzaron a salir juntos y un mes después formalizaron su relación. Ella consideraba que era un hombre agradable, inteligente, atractivo, talentoso y atento, no había razón para no establecer una relación con él.  


     Sin embargo, cuando logró calmar su llanto, se dio cuenta que la persona en la que menos había pensado durante esas horas de hacinamiento había sido en él; estaba claro que él no estaba dentro de sus prioridades, pero prefirió no indagar demasiado en esa ausencia de sensaciones en ese instante. Pensó que, simplemente, no estaba dentro de sus cabales en ese momento tan crítico, y era perfectamente normal no tener la mente y los sentimientos claros. 


      


      


      


      


    


  

  

     III 


     - Toma, pero rápido por favor. Salieron, pero no tardan. Debo venir por esto antes de que regresen.  


     Eso fue lo que le dijo el hombre de los ojos azules que le había tratado de dar el papel que debía leer para la grabación. Le había traído un plato de comida y un vaso grande con agua. Había entrado a la habitación rápidamente, si que ella se diera cuenta; pero no sintió miedo, extrañamente sintió un poco de alivio cuando vio que era él.  


     Ella no quería parecer desesperada pero la verdad era que lo estaba. Lo primero que hizo, después de verificar que nadie la veía, fue tomarse completamente el vaso de agua. Después comenzó a comer. No estaba tan mal como hubiese pensado. No estaba segura si se trataba de la gran ansiedad que tenía por comer o era que en realidad aquella comida tenía buen gusto.  


     Ella nunca había comido con tal rapidez. Una vez que terminó con lo que tenía en el plato, le dio dos golpes breves a la puerta, para darle a entender al sujeto que ya había terminado. Él comprendió la señal improvisada, enseguida entró y se llevó los utensilios con la agilidad propia del apuro.  


     - Gracias. –le dijo ella antes de que él saliera del lugar. 


     Él se volteó y le dedicó una mirada, nada más. Victoria había visto muchas cosas en esa mirada que no sabía de qué manera interpretar. Le pareció ver en esos ojos un halo de arrepentimiento, tristeza, vergüenza y miedo. No estaba segura de estar viendo de manera correcta aquello, pero algo debía ser cierto, pues por lo que entendía él le había llevado alimento y agua a escondidas del resto.  


     Ella se preguntaba por qué un secuestrador haría algo así, por qué una persona expondría su propia integridad en esas circunstancias. Si intentaba encontrarle una lógica a aquello, no le encontraba el sentido. Entonces, pensó que no podía confiarse demasiado, pues quizás aquello era parte del plan, quizás esos hombres estaban jugando con ella.  


     Decidió no confiarse de aquello, para cuidarse. Sin embargo, se sentía ligeramente agradecida pues luego de comer se sentía un poco mejor, puesto que su cuerpo ya estaba resintiéndose. Desde ese momento, en su mente le colocó un nombre a ese hombre: blue, por el color de los ojos.  


     Algunos minutos después, escuchó una puerta abrirse y pasos por el lugar; intuyó que el resto de los hombres habían llegado y no pasó demasiado tiempo para que escuchara una voz que lo sonaba familiar discutiendo en tono alto. No era la del líder, pero no podía encontrar en su mente de quién se trataba. Supuso que estaba errada y que no escuchaba con claridad. Seguramente sería la voz de alguno de aquellos hombres que no habían hablado.  


     - No hagas que tenga que sacarte a golpes esa grabación. –le dijo el líder del grupo, entrando de manera violenta a la habitación.  


     - Podemos llegar a algún acuerdo. –le dijo ella con calma. 


     - No tengo por qué negociar contigo. Tú no tienes el control, lo tengo yo. –le gritó.  


     - Pero así no vas a obtener de mi lo que necesitas. –ella estaba de pie, frente a él, mirándolo directamente a los ojos.  


     - Mira, yo podría hacer algo más drástico. ¿Sabes? Creo que no estás clara en la situación en la que te encuentras. Yo podría hacer contigo lo que quisiera en este mismo momento. Cogerte si me da la gana y tú no podrías hacer nada. Entonces, ¿qué evita que te corte tu lindo lóbulo de la oreja y se lo mande a tu padre para que me lo que le pedimos? 


     - Si haces eso no vas a obtener nada de mi padre. Asumirá que me has matado y no va a colaborar contigo.  


     - Sigue así y harás que mis intereses cambien y prefiera matarte a golpes en vez de conseguir dinero. –le dijo sin aumentar el tono de su voz. 


     - No creo que eso les agrade demasiado a tus compañeros que deben estar esperando su parte. Y seguramente tampoco le agradaría a tu jefe. –le dijo ella intentado deducir mejor la situación. 


     - ¿Qué jefe?  


     - El jefe de esto. Porque estoy segura de que esto no lo planeaste tú. –vio en sus ojos un atisbo de sorpresa y quiso indagar más en ello. 


     - ¿Cómo estás tan segura?  


     - Dijiste que yo era exactamente cómo me había descrito. Hay alguien que te dijo como soy. –siguió experimentando. 


     - Te estuvimos investigando.  


     - No creo que se hayan podido acercar tanto a mí como para deducir cómo soy.  


     - Por encima se te ve que piensas que eres mejor que los demás. –le dijo con gestos de asco. 


     - No de todos. –lo miró de arriba abajo, pudo ver cómo la sangre cubría su rostro y su respiración se aceleraba.  


     - Tú no eres mejor que yo.  


     - Bien, entonces vamos a poder llegar a un acuerdo. Haré la grabación para mi padre, pero con mis propias palabras, no leeré nada. No puedo perjudicarlos, no sé dónde estoy ni tengo ninguna información acerca de ustedes. Le diré a mi padre que me encuentro bien, que estoy sana y que les dé lo que piden. A cambio de eso harán esta negociación lo más rápido posible, colocarán un foco en este lugar, la cama ya no será un colchón solo si esta noche debo dormir allí, me traerán un libro, podré ir al baño cuando quiera y tendré aquí agua fresca.  


     - No puede ir al baño sola. –le dijo él. 


     - Que me acompañe él, pero se voltee. –señaló a Blue.  


     - Ok. Grabarás ya. –le ordenó él. 


     - Primero tengo que ir al baño. –le dijo ella. 


     Él aceptó, aunque no pudo decirlo en voz alta por su orgullo, simplemente salió de la habitación; no sin antes hacerle una seña a Blue para que hiciera lo que ella pedía. Él se sonrojó de tal manera que ella no pudo dejar de notarlo. 


     - Vamos. Prometo no hacerte nada. – ella caminó hacia él. 


     Por primera vez desde que estaba allí, pudo salir de la habitación pues el baño estaba en la casa. No pudo detallar demasiado pues no quería detenerse demasiado y perder la oportunidad de ir. Sólo pudo notar que la casa era pequeña y estaba en mal estado. No debía estar en la ciudad, seguramente estaría en un lugar lejano. Sin embargo, en su mirada veloz no pudo encontrar una ventana. 


     - Voltéate, por favor. –le pidió ella cuando estuvieron adentro, y él obedeció. 


     - ¿Puedes taparte los oídos? Así no puedo. Y no vayas a voltear. –él rió en silencio y se tapó los oídos con las manos. 


     - ¿Me escuchas? –le preguntó ella y no encontró respuesta, no porque realmente no la haya escuchado sino porque él quiso que pensara que podía proceder.  


     Apenas comenzó a orinar, no pudo parar. En realidad, tenía muchas ganas, pero seguramente por el estrés de toda la situación, no se dio cuenta sino hasta que era completamente incontrolable. Poco a poco, un alivio se fue apoderando de ella y pudo aprovechar unos segundos para observar el baño. Logró ver una pequeña ventana alta, pero desde donde ella se encontraba no lograba ver el exterior.  


     - Listo. –ella le tocó el hombro. 


     Él le abrió la puerta del baño, ella salió y la escoltó de nuevo a la habitación. La miró, le dedicó media sonrisa de complicidad y cerró de nuevo la puerta. Ella no pudo sino suspirar, no sabía por qué motivo; quizás de alivio por haber pasado por aquella situación con cierto éxito. Sentía que, si bien estaba cautiva, tenía cierto control, eso le devolvía una pisca de seguridad y le daba un poco de tranquilidad, necesaria para tolerar aquella situación.  


     - Te he traído la grabadora. –le dijo Blue, entrando en la habitación luego de toca la puerta dos veces.  


     - No han cumplido completamente con su parte. –le dijo ella. 


     - Ya estamos en eso. Sólo toma esto. –él se acercó a ella para entregarle la grabadora. 


     - Vale. –ella la tomó, a la vez que miraba sus ojos. 


     Él salió de la habitación rápidamente, pero volvió a los pocos minutos. Antes de que entrara ella supo que era él pues era quien solía tocar, él líder solo entraba violentamente. Esta vez no le dijo nada. Llevaba en una de sus manos un banco y en la otra un foco; lo instaló en la toma de la habitación, comprobó que encendiera, limpió el banco y lo colocó cercano al colchón. Sacó un libro de su bolsillo y lo colocó en el banco. Él salió de nuevo, ella escuchó que no pasó el seguro en la puerta lo que le pareció extraño; luego, entendió la razón, él entró de nuevo para colocar una jarra con agua y un vaso, de nuevo abandonó el lugar, ahora sí cerrando como de costumbre la puerta. 


     Ella observaba la dinámica desde un costado de la habitación. Se acercó al bancó y vio el título del libro “Los Viajes de Gulliver” de Jonathan Swift; ella sonrió, le pareció muy apropiado dadas las circunstancias; por lo menos podría viajar en su imaginación un rato. Luego bebió un poco de agua. Una vez que había leído unas pocas páginas, escuchó sonidos extraños afuera. Luego entraron con lo que sería el soporte para su colchón. Entre los dos que no le había hablado lo instalaron y salieron de nuevo. 


     Victoria se acercó a la cama y se sentó. La observó con detalle y se dio cuenta que aquel soporte era considerablemente más ancho que aquel colcho, eso le hizo pensar que seguramente lo habían sacado de otra habitación que había en el mismo lugar. Aquello significaba que estaría mucho más tiempo de lo deseado allí.  


     - Hola papá. Lo primero que quiero decirte es que te amo, a ti y a mi madre. Los amo muchísimo. Me rompe el corazón pensar por lo que puedan estar pasando en este momento. Quiero que sepan que, a pesar de todo, estoy bien. Físicamente, no tengo ningún daño. Pueden estar tranquilos. Hasta ahora, me encuentro bien. Los extraño mucho. Lo que más deseo es poder estar ya con ustedes de nuevo. Así que les pido por favor que hagan lo que sea necesario para llevarme de nuevo a casa. No creo que sea el caso, pero si tardamos mucho en vernos de nuevo, díganle a Allan que lo quiero mucho, que es lo más importante que tengo. Sé que se los digo poco o que más bien nunca se los he dicho; pero todos ustedes, incluyendo a mis hermanos y Allan, son lo más importante en mi vida. Espero que dentro de poco tiempo estemos juntos de nuevo para poder decírselo todos los días que me restan de vida. Nos vemos pronto. –ella dijo, no sin poder evitar que en momentos su voz se quebrada de sentimiento.  


     Apartó la grabadora, cerró los ojos y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. En esta oportunidad, sí tenía muy clara la razón por la cual no podía evitar llorar. El motivo era que estaba muy triste, pero esa tristeza no tenía que ver demasiado con su hacinamiento, sino porque se acaba de dar cuenta que había estado viviendo de manera errónea, sin demostrarle a su familia lo importante que son para ella, sin disfrutar más de la compañía de ellos. El tiempo que había pasado sin hablar con su hermano Víctor le pesaba como nada en ese instante.  


     Se recostó en la cama para vivir su tristeza. Escuchó de pronto dos golpes en la puerta e intento recomponerse un poco, sabía que era Blue. Cuando entró, él se quedó mirándola por un instante; tenía en sus manos un plato de comida. Ella sabía que la miraba porque se había dado cuenta que había estado llorando. Se acercó y colocó el plato en una pequeña mesa que traía.  


     - Oye, he hecho la grabación. –le dijo ella antes de que se fuera. 


     - ¿Estás bien? –le preguntó él tomando la grabadora. 


     - La pregunta es extraña. ¿Sabes?  


     - Sí. –él bajó la mirada.  


     - Pero aparte de lo que estaba pasando, me he dado cuenta de que no le he demostrado a mi familia lo mucho que los quiero y no porque no tuve la oportunidad de hacerlo sino porque no la aproveché. Es duro. –le dijo ella con la voz triste. 


     - Tendrás la oportunidad de hacerlo. –le dijo él en voz baja. 


     - ¿Me lo prometes? –le preguntó ella, buscando la mirada de sus ojos. 


     - Te lo prometo. Haré todo lo que esté a mi alcance. –le respondió él con una sinceridad en la mirada que sorprendió mucho a Victoria. 


     - Gracias. Por la comida y la promesa.  


     - De nada. –le dijo él sin alzar la voz y salió rápidamente. 


     Ella se quedó allí, mirando la puerta, pero sin verla; sorprendida por la calidez de la voz de aquel hombre que era parte del grupo que la mantenía secuestrada. Pensaba también sus ojos. Le parecía que nunca había visto unos ojos tan hermosos y que expresaban tanto. Se preguntó de nuevo por qué aquel hombre estaría haciendo aquello, no podía creer que detrás de toda la dulzura que expresaba su mirada, hubiera la maldad suficiente para hacer lo estaba haciendo.  


     Trató de calmarse un poco y tomó de nuevo el libro, pues no tenía hambre. Había conseguido un libro muy rápido, le pareció extraño; quizás era de alguno de los que estaban allí. Buscó algún dato en la contraportada del libro y encontró una dedicatoria que le pareció interesante. 


     - Sé lo mucho que te gustaría viajar a mundos lejanos y maravillosos. Espero que un día puedas cumplir esos sueños, mientras tanto puedes viajar con tu mente y tu corazón. Te amo hijo. Cada día me haces sentir orgulloso de ti. –ella sintió el amor que se expresaba en aquella dedicatoria. 


     No estaba segura la razón, pero le pareció que aquello concordaba muy bien con Blue. Parecía algo escrito para un chico con esa mirada cariñosa y esa voz suave. Si tenía un padre amoroso, ¿qué habría pasado para llevarlo al lugar que estaba ahora? Ella misma pensó que estaba delirando, que aquello que pensaba era una tontería e intentó quitarlo de su mente de manera inmediata.  


     Siguió leyendo, intentado escuchar con los ojos y navegar con la mente por los territorios fantásticos y paisajes extranjeros que se describían en aquel libro. Inmediatamente se sintió fascinada por la historia, pudo hacer que las horas pasaran con mayor rapidez. Cuando sintió sus ojos cansado, colocó el libro en su regazo y comenzó a soñar un poco. Vio en su mente el mar y luego, unos ojos azules inolvidables.  


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    


  

  

     IV 


     Ella se había quedado dormida. Se despertó sobresaltada, no estaba segura de que hora era. Ya había perdido toda noción del tiempo. Miró el plato de comida y lo tomó. De nuevo, los alimentos estaban mucho mejor de lo esperado. Parecía algo que no habían hecho hacia tiempo, estaba medianamente fresco. Se preguntó cuál de ellos lo cocinaba.  


     Una vez que terminó, Victoria tocó la puerta dos veces. Después de unos segundos escuchó que abrían la puerta y de alguna manera supo que era Blue, incluso antes de que entrara. Seguramente porque era el único que entraría si ella tocaba de esa manera. 


     - Estaba muy bueno. ¿Lo hiciste tú? -le preguntó ella. 


     - Qué bueno que te gustó. -le dijo él sin contestar la pregunta. 


     - No está mal, ¿quién te enseñó a cocinar?  


     Él la vio e hizo un gesto extraño, como si quisiera decir algo, pero no pudiera o no debiera hacerlo. Él recogió el plato y salió de la habitación sin decir más. Victoria se quedó con una sensación extraña, dedujo que ya le empezaba a hacer falta tener contacto social, supuso que sería normal. Adentrarse completamente en los pensamientos hacía que el tiempo pasara lento y pesado. Quizás si entablara conversación con alguien de vez en cuando. Aquella situación pudiera ser más llevadera.  


     Ella no quería desesperarse, pero era muy difícil. El libro la ayudaba a distraerse, pero cuando pausaba la lectura de interesantes aventuras y se veía a sí misma encerrada en aquel lugar, sin la posibilidad de salir; comenzaba a sentir cómo la ansiedad se comenzaba a apoderar de ella. Victoria hacía todo lo posible por controlarse, pero tenía la sospecha de que en algún punto ya no podría hacerlo más.  


     - Oye, tengo que ir al baño. –le dijo ella a través de la puerta después de tocar dos veces, enseguida sintió unos pasos acercándose a ella.  


     - Vamos. –le dijo él. 


     Ella lo adelantó a petición de él y caminó hacia el baño, pues ya sabía dónde se encontraba. En esa oportunidad, se sintió un poco más libre para observar el lugar, no bajó la cara, sino que miró todo lo que pudo. Lo más importante que notó era que era de noche y que no se encontraba nadie más en aquel lugar sino ellos dos. Él entró de nuevo con ella en el baño y se dio media vuelta. 


     - ¿Podrías darme un poco de privacidad? No hay nadie más aquí. No tienen por qué saberlo. Le pidió ella antes de que se tapara los oídos. 


     - No vayas a hacer nada, por favor.  


     - No haré nada. –le dijo ella con voz suave.  


     Sin embargo, había mentido. No podía evitarlo, se trataba de su propia sobrevivencia, no había prometa o compromiso que pudiera en contra de ello. A penas él salió del baño y la dejó sola, ella comenzó a buscar la manera de ver por la pequeña ventana que estaba en la pared de la ducha. Puedo alcanzar a asomarse un poco, pero tan sólo pudo ver oscuridad y quizás un bosque. Estaba en un lugar lejano. También comprobó que el protector de la ventana no era demasiado fuerte y que era un poco más grande de los que ella había estimado; es posible que ella pudiera salir por allí, si lograba romper las barras. 


     Rápidamente, regresó al lugar dónde se suponía que debía estar e hizo lo que se suponía que debía hacer. Cuando estaba por terminar, él tocó la puerta dos veces en expresión de que era hora de salir.  


     - Ya estoy por salir. –le dijo ella en voz alta.  


     - ¿Listo? 


     - Sí. –le dijo ella con una pequeña sonrisa.  


     - Buenas noches. –le dijo él cuando estuvieron de regreso a la habitación. 


     - Oye, sé que no debería decirte esto, pero me parece que eres una buena persona, a pesar de todo. Supongo que los otros no están porque te corresponde cuidarme. Siento que voy a enloquecer si estoy sola aquí. ¿Crees que puedas quedarte un rato y hablar conmigo? –le preguntó. 


     - ¿Es en serio? –le preguntó él visiblemente extrañado. 


     - Sí, no le pediría esto a ninguno de los demás. Te lo aseguro, te lo pido a ti porque eres el único que me ha demostrado un poco de amabilidad.  


     - Es peligroso lo que me pides. –le advirtió él. 


     - El peligro es para mí, ¿no? 


     - En principio. –le dijo él, y ella no estuvo segura de lo que quería decir.  


     - No creo que vengan esta noche, así que no creo que haya peligro. 


     - ¿De qué quieres hablar? –le preguntó él. 


     - No lo sé. ¿De qué me puedes hablar? –ella se sentó en la cama, y se rondó hacia la pared, como dándole espacio para que él se sentara. 


     - No hay mucho de lo que podamos hablar dos personas tan distintas como tú y yo. –le dijo él, mirando con detalle hacia afuera de la habitación y sentándose en el otro extremo de la cama.  


     - No creo que seamos tan distintos.  


     - Tú lo has tenido todo. –le recordó él. 


     - ¿Y tú? –le preguntó ella. 


     - Me falta todo. –le dijo él mirando hacia el suelo. 


     - No todo. Tienes amabilidad, humanidad, decencia.  


     - Te tengo secuestrada. –le recordó él. 


     - Algo me dice que no eres tú. 


     - No entiendo.  


     - Pues que no eres tú quien me tiene secuestrada. Que tú no eres parte de ellos. Eres diferente. –le expresó ella mirándolo fijamente. 


     - ¿Cómo lo sabes?  


     - Por cómo hablas, la comida que me trajiste, por la manera cómo miras. Estoy bastante segura de que tú eres quien cocina y de que este libro es tuyo. Y si es así, no puedo creer que alguien que es tan querido por su padre, sea un delincuente. –le dijo ella con sinceridad. 


     - Eres muy observadora. 


     - Lo soy. –dijo ella.  


     - Lo cierto es que tú no puedes salir y que en este momento yo soy el encargado de asegurarme de que permanezcas aquí.  


     - Está bien, pero creo que debe haber circunstancias que te están obligando a ti a ser el encargado de esto. Tú no eres como ellos.  


     - Quiero creerlo, pero es difícil. –le confesó él en voz baja.  


     - ¿Podemos hablar de eso?  


     - ¿De qué? –le preguntó él. 


     - De lo que te está obligando a hacer esto.  


     - Prefiero que no. –le dijo él. 


     - Entiendo. Cuéntame de tu padre. ¿Le gusta leer? Por eso te regaló este libro.  


     - A mi padre le encantaba leer, cantar, tocar guitarra… -le dijo él con nostalgia. 


     - ¿Murió? –le preguntó ella sorprendida. 


     - Sí. –le dijo él sintiendo un frío en el pecho. 


     - Lo lamento. No tenía idea. Como la dedicatoria parece ser reciente, no creía que no estuviera…  


     - Es reciente. Hace poco más de un año que murió. –le contó él. 


     - Debe ser muy duro. No me imagino el dolor que yo sentiría si perdiera a mi padre. 


     - Es terrible. –le confesó él.  


     - ¿Y leíste el libro? –le preguntó ella tratando de cambiar el tema de manera drástica. 


     - Sí. 


     - ¿Cuál es tu parte favorita? –le preguntó ella. 


     Por largo rato estuvieron hablando del libro, de las aventuras de su protagonista, de las situaciones divertidas que transcurría, entre otros asuntos. Por momentos él rió y Victoria se quedó completamente hipnotizada con el gesto de alegría en su rostro, aunque haya sido tan breve. Y también sintió cómo él en muchos momentos le desviaba la mirada, como queriendo evitar que ella descubriera algo en sus ojos.  


     - ¿Cuántos libros has leído? –le preguntó ella auténticamente interesada. 


     - Muchos. 


     - ¿No sabes cuántos? 


     - Realmente no. –él sonrió. 


     - Caramba. Me siento como una tonta. –ella se sonrojó. 


     - ¿Por qué?  


     - Porque sé cuántos he leído y pensé que era bastantes. –le confesó ella. 


     - ¿Cuántos? –le preguntó él. 


     - Once. 


     - Bueno, son muchos más que la mayoría de las personas que me rodean. –le dijo sonriendo. 


     - Y que las que me rodean a mí. ¿Cuál es el que más te ha gustado? –le preguntó ella.  


     - Me da vergüenza. –le dijo él sonrojado.  


     - No seas tonto. Dime. 


     - Espero que esto no salga de aquí. Mi libro, o más bien, mi obra de la literatura favorita es Romeo y Julieta. –le confesó él. 


     - ¿En serio? –le dijo ella intentando no reír. 


     - ¿Ves? Te estás burlando de mí. 


     - ¡No! No me estoy burlando. Es que de verdad no pensé que esa fue una obra que le gustara tanto a un hombre, quienes no suelen ser tan románticos. A casi todos les parece cursi.  


     - Es que no la han interpretado bien. Romeo y Julieta no se tratan solo de una pareja de enamorados. Se trata de una guerra entre dos familias, de luchar en contra de todas las adversidades, de tener la voluntad de enfrentar hasta lo más temible solo por alcanzar el amor. Es una obra genial porque es real, pasan cosas malas. Como en nuestro mundo real. Ellos mueren y es la prueba infalible del verdadero amor, el sacrificio. –le explicó él.  


     - Creo que deberé leerla después de esa maravillosa explicación. –le dijo ella sin poder disimular la admiración. 


     - ¿No la has leído? –le preguntó él. 


     - No en realidad. En el instituto debimos haberla leído. Yo le pagué a una compañera para que me hiciera el ensayo, y me fue bien. –ella se rió. 


     - Entiendo. Pues sí deberías leerla. Creo que debería irme. Debes descansar. Ojalá que mañana sea un buen día para ti. –le dijo él caminando hacia la puerta. 


     - Oye, ¿cuántos secuestradores leen obras de Shakespeare? –le preguntó ella antes de que saliera por la puerta. 


     - Supongo que ninguno.  


     - Entonces no creo que seas uno. –le dijo ella. 


     - A veces la vida y las circunstancias te obligan a hacer cosas que nunca pensaste que tendrías que hacer. –le dijo él con voz seria y mirada de desahogo. 


     Ambos se miraron por unos segundos directamente a los ojos, hasta que él finalmente bajó el rostro y salió. Victoria se quedó pasmada, su corazón latía con rapidez y se sentía un poco mareada. No estaba segura de lo que le estaba ocurriendo con ella, ni por qué se interesaba tanto en hablar con él. Cualquiera pudiese pensar que intentaba relacionarse con él para obtener información para poder escapar o atestiguarla una vez que estuviera fuera de allí; incluso, ella misma de manera consciente justificaba su interés de esa manera. Pero en el fondo era un interés auténtico y apremiante. Quería saber de él y lo más grave, se sentía cómoda y emocionada al hablar con él o simplemente al sentir su cercanía.  


     Victoria apagó la luz y se acostó en el intento de cama que estaba en aquella habitación. Cerró los ojos y repasó una a una las palabras que Blue había compartido con ella durante aquel momento. Recordó también sus gestos, sus sonrisas y sus miradas. Tenía la sensación de que había tanto que descubrir de él y que ella quería hacerlo. Estaba sorprendida por lo que estaba sintiendo. 


     No pudo evitar comparar aquella sensación de necesidad con lo que sentía por Mauricio. Se sentía cómoda con él, era un hombre con el que podía ir a cualquier lugar y sentirse adecuadamente acompañada; pero la verdad era que no sentía ningún interés por saber de él, ni siquiera de escucharlo por más de diez minutos. Y no le parecía algo fuera de lo normal porque sinceramente no había sentido ese interés por nadie. A los pocos minutos de escuchar a alguien ella sentía un tedio intenso, perdía la atención y prefería pasar a otra cosa.  


     - ¿Qué te parece? –le preguntaba constantemente Mauricio después de un monólogo de quince minutos de problemas en la oficina.  


     - Creo que tienes razón. –le decía ella sin haber escuchado los últimos diez minutos. 


     Entonces, le dada vueltas en su cabeza la pregunta de qué tenía aquel hombre que la hacía sentir tan interesada y curiosa por lo que tuviera que decir. Era una situación muy inusual, y aún más cuando pensaba en las circunstancias en las que se estaba conociendo. Esa situación le generaba en ese instante más preocupación que su cautiverio.  


     Sentía que deseaba con intensidad que él regresara, le contara todo sobre su vida y escucharlo con atención, que le hablara de lo que ha leído, vivido, reflexionado, pensado. Y que le dijera si él también estaba tan interesado en lo que ella tuviera que decir como lo estaba ella. Luchaba con esos pensamientos, se decía a sí misma lo inapropiado que era, pero a la vez intentaba justificarse buscando una razón para que él estuviera involucrado en todo aquello.  


     Victoria intentó dormir. Blue le había dicho que ojalá el siguiente día fuera bueno para ello. Seguramente significaba que estaban tratando de finiquitar la negociación con su padre y era lógico pues no sería factible tenerla allí demasiado tiempo. Mantenerla allí significaba gastos, esfuerzo y mucho peligro, pues de seguro tenía a la mitad del cuerpo policial en la búsqueda de su paradero.  


     Pensó en lo que haría cuando saliera de allí. Quería abrazar a su padre y a su madre. Buscar a su hermano Víctor y decirle que lo amaba. Ver a su sobrino Allan y besarlo por horas. Deseaba abrazar a Jean Paul y a Alfredo hasta romperle los huesos. Aquello le llenaba el pecho de felicidad. Estaba decidida a aprovechar la segunda oportunidad que le brindara la vida. Ya no iba a dejar que nada se interpusiera entre ella y su familia. 


     En ese momento, supo que cuando se fuera de allí no volvería a ver a ninguno de los hombres que la tenían allí en contra de su voluntad; pero eso incluía no volverlo a ver a él, a Blue. Aquella idea le causó cierta aprensión que antes no había experimentado en ninguna circunstancia. Era obvio y lógico que ellos no volverían a verse, pues él correría el riesgo de enfrentarse a la justicia.  


     Victoria se sintió muy contrariada por aquella sensación. No quería pensar en no poder volver a ver a ese hombre. Eso no tenía ningún sentido para ella y seguramente no lo tendría para nadie. Ninguna persona con cierto grado de conciencia en todo el mundo podría comprender que en este momento ella tuviera deseos de seguir viendo a uno de los hombres que la había puesto en aquella situación tan terrible.  


     Ella concluyó que no estaba dentro de sus cabales, que se había vuelto loca por lo que le estaba sucediendo y que apenas saliera de allí necesitaría de inmediato ayuda profesional. Pero esa reflexión no evitaba que sintiera lo que estaba sintiendo y que, en algún lugar de su subconsciente, sintiera emoción por haber despertado algo tan intenso en su interior.  


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    


  

  

     V 


     Victoria por fin logro quedarse dormida, una vez que su mente ya no podía con más; pero algo la despertó de golpe. Escuchó discusiones detrás de la puerta. Ella se paró enseguida para tratar de escuchar lo que decían. Solo escuchaba la voz del líder, nadie parecía estarle diciendo nada. Él simplemente gritaba y los demás lo escuchaban, pero claramente estaba muy molesto. De pronto quedó en silencio y escuchó que pasos pesados se acercaban a la puerta, ella rápidamente se alejó.  


     - Tú papito no quiere colaborar. Tal parece que no te quiere tanto como todos creíamos. –le gritó. 


     - Déjame hablar con él. Yo lo puedo persuadir. –le dijo ella. 


     - ¿Crees que soy un imbécil?, ¿crees que no sé que los teléfonos de tu padre deben estar intervenidos y nos caerían aquí en menos de dos minutos?  


     - Seré rápida. No van a poder rastrear la llamada. 


     - Quizás tu papá acaba de ver esto como la oportunidad perfecta para deshacerse de ti, que has sido una molestia toda su vida. Pero tú vas a pagar por todo esto. –él se acercó violentamente y la tomó por el cuello sin que pudiera hacer nada al respecto.  


     Ella lo tomó por la muñeca, intentando quitar su mano de su cuello, pero la tomaba con mucha fuerza. Inmediatamente ella comenzó a sentir que se mareaba, lo vio directamente a los ojos y pudo observar tanto odio y resentimiento en aquel hombre. Se veía mucho más grande y fuerte en ese momento. Ella sentía que le faltaba el aire y que sus pies estaban a punto de despegarse del suelo. 


     - ¡Déjala! –le gritó Blue. 


     - ¿Qué dijiste? –le preguntó el líder sin mirarlo. 


     - Es… es más útil viva que muerta. Lo sabes. Ya encontraremos la manera.  


     Él la soltó y Victoria no podía dejar de toser. Sentía que el cuello le ardía. Aquel hombre salió de la habitación y Blue la sostuvo y la llevó hasta la cama. En su rostro se veía una mezcla de miedo, preocupación y desesperación. Victoria solo sentía que estaba a punto de desmayarse por la falta de oxígeno y el terror que aquello le ocasión. Había estado segura de que iba a matarla en ese mismo instante.  


     - ¿Estás bien? –le preguntó Blue con clara preocupación. 


     Victoria quiso responderle, quiso pedirle que la sacara de allí pero no pudo sino llorar. Él no estaba seguro de cómo calmarla, veía hacia la parte de atrás, para ver fuera de la habitación, la veía a ella llorar. Se levantó, cerró la puerta, se puso frente a ella y la abrazó con fuerza.  


     - Va a estar bien. Te prometo que vas a estar bien. Yo voy a cuidarte Victoria, no voy a dejar que te haga daño. Confía en mí. Yo te voy a proteger. –le decía en voz baja.  


     De a poco ella pudo calmarse, se sintió de alguna manera respaldada. Sentía que él le hablaba con sinceridad, que en realidad él no dejaría que le pasara nada. Él la soltó y se miraron a los ojos. Con la mirada él le preguntó si le creía y ella con su cabeza le dio una señal de afirmación. Blue secó las lágrimas de ella con sus manos, le sirvió un vaso con agua y se lo dio. Entonces, salió de la habitación.  


     Ella hizo lo posible por beber el agua, pero estaba temblando. Aquello había sido lo más espantoso que había vivido, realmente sintió en ese instante que no iba a poder salir de aquellas cuatro paredes sombrías. Ella respiraba profundo con los ojos cerrados, repitiendo mentalmente una y otra vez las palabras que Blue le había dicho. Le creía, confiaba en él, era su esperanza más grande. 


     Dejó el vaso a un lado y volvió a recostarse. Cerró los ojos y trato de pensar en algo que la calmara, en algo que la hiciera feliz. A su mente llegó Allan, su sobrino, quien desde el día de su nacimiento se había convertido en el ser que más había amado. La verdad cuando su hermano le dijo a Victoria que su esposa estaba embarazada, ella no se emocionó demasiado. Sobre todo, porque no le caía nada bien Graciela, la esposa de su hermano mayor Alfredo. Le parecía una tipa de lo más estirada y con aires de grandeza, no se soportaban. 


     Sin embargo, Victoria, una mujer que nunca había sentido ningún tipo de instinto maternal, cuando vio por primera vez a su sobrino, el mismo día de su nacimiento, sintió que su vida había cambiado por completo. Su hermano lo colocó en sus brazos, tan pequeño, inocente e indefenso; él la miró con sus ojos que pequeños y ella vio en esa mirada un universo entero que no se imaginaba que existía.  


     Nunca había deseado ser madre y aun no lo deseó, pero se sintió la tía más llena de amor en el mundo. Ese fue el único día que su familia la vio estremecerse a tal punto de que dos lágrimas de ternura cayeron de sus ojos. Ella estuvo horas sosteniéndolo, no quería dárselo a nadie. Solo quería poder estar con él la mayor cantidad de tiempo posible. 


     Con el pasar de los meses, Victoria visitó la casa de su hermano más que nunca. Ella y su cuñada no se la llevaban mejor, pero ambas se toleraban mucho más que antes pues compartían el amor de aquel pequeño. No había atención que Victoria no tuviese con su sobrino. Juagaba con él, lo cargaba, le leía cuentos, aunque a él no le interesaran, lo enseñaba a hablar, lo enseñaba a caminar; no quería perderse de nada. El pequeño también parecía estar encantado con las atenciones de su tía.  


     Ahora, Allan contaba con dos años y cada vez que veía a su tía Victoria saltaba de la emoción. Ella no saltaba para no parecer infantil, pero se emocionaba tanto como él al verlo. Disfrutaban mucho de estar juntos. Aquel pensamiento logró calmarla, pero al mismo tiempo la preocupó; porque si no salía de aquella situación, no podría ver a ese niño maravilloso crecer.  


     Se sintió desesperada por salir de allí lo más pronto posible, quería volver a ver al pequeño Allan. Entonces una idea le llegó a la cabeza. Así como ella estaba dispuesta a todo por su sobrino, quizás Blue estaba haciendo aquello porque necesitaba algo para un hijo, quizás. Era algo probable. Quizás por eso él se veía obligado a hacer aquello, puede que aquellos hombres tuvieran a un hijo de él o que Blue estuviera necesitando dinero. Aquello tuvo completo sentido en su mente.  


     Quiso preguntárselo, decirle que ella lo ayudaría, fuera lo que fuera si él la ayudaba a salir de allí. No había otra explicación. Obviamente Blue no era como los demás, había bondad en su mirada, era inteligente y de calidad humana; si estaba metido en ese lío tendría que ser por una situación muy apremiante o bajo amenaza. Ella trataba de imaginar cómo se lo preguntaría.  


     Durante un tiempo no escuchó nada a las afueras de la habitación. Ella pensó que quizás Blue encontraría problemas porque la ayudó, pero no oyó nada fuera de lo normal y eso la calmaba un poco. Sin previo aviso, escuchó que abrían la puerta. Victoria se asustó tanto que corrió al otro extremo de la habitación, pues sabía que no se trataba de Blue, él siempre tocaba antes de entrar.  


     Era uno de los otros que nunca le había hablado. Ni siquiera la vio. Traía un plato de comida que le dejó a un lado de la cama y salió de manera inmediata. El corazón de Victoria latía con fuerza, pensó que sería el otro y que volvería a matarla. Intentó calmarse, respirando profundo. Vio el desayuno y se dio cuenta que tenía hambre así que se acercó a comer.  


     Luego de comer, se detuvo a pensar en la razón por la que en esta ocasión no había sido Blue el que le había ido a llevar la comida, en ese momento se sintió muy preocupada por él. Quizás no escuchó nada, pero le había pasado factura por la ayuda que le prestó hacía un momento. Entonces, trató de ver por las rendijas de la puerta, pero no era mucho lo que podía observar y no encontró rastros de él. Caminaba por toda la habitación, intranquila. Si él no regresaba ella perdería el contacto con la esperanza, él era lo que le permitía mantenerse firme y no caer en la desesperación absoluta.  


     Pasaron horas y no sabía nada de él. Ella estaba a punto de echarse a llorar y entregar a una crisis de ansiedad. Se sentía mareada e impotente, porque no podía hacer nada. No tenía manera de averiguar si él se encontraba bien después de aquello. Quizás ellos sabían que él le había prometido que la protegería y decidieron expulsarlo del lugar o algo peor. Se sentaba y sus piernas no dejaban de moverse; su mente, su corazón y su cuerpo no encontraban tranquilidad, hasta que escuchó lo que estaba deseando: dos golpes a la puerta y la cerradura abriéndose. Ella saltó de la cama y lo esperó de pie.  


     - Hola. –le dijo él, con un plato de comida en las manos que dejaba a un lado de la cama. 


     - Hola. –le dijo ella con la voz quebrantada y los ojos enrojecidos.  


     - ¿Qué pasó? –le preguntó él con los ojos muy abiertos.  


     - Pensé que te había pasado algo. –le dijo ella. 


     - ¿Por qué?  


     - Porque no fuiste quien me trajo la comida anterior y pensé que quizás te habían hecho algo porque me ayudaste temprano. –le confesó ella, controlándose para no abrazarlo.  


     - ¿Y te preocupaste? –le preguntó él, tratando de entender aquello. 


     - Sí.  


     - No entiendo. ¿Cómo podrías tú preocuparte por mí? –le dijo él. 


     - ¿Podemos hablar?  


     - Sí. –ambos se sentaron en la cama, uno en cada extremo. 


     - Sé que no puedes decírmelo, pero yo siento que tú no estás aquí por tu elección. Hay algo que te está obligando. ¿No es así? –le preguntó ella sin rodeos. 


     - ¿Por qué crees eso?  


     - Te lo he dicho. Tú no eres como los demás y me dijiste que hay circunstancias que te llevan a hacer cosas que nunca pensaste que harías. 


     - Es cierto. –el bajó la mirada.  


     - Yo puedo ayudarte. Sea lo que sea puedo ayudarte a resolverlo.  


     - Es muy complejo. –musitó él.  


     - Dime qué es y buscaremos una solución.  


     - No puedo. Estos tipos son peligrosos. –le dijo él con gravedad. 


     - Lo sé. Por eso no podemos seguir cerca de ellos.  


     - Por ahora no hay nada que pueda hacer. 


     - Quizás no confías en mí y piensas que estoy diciendo que te voy a ayudar solo para que tú me saques de aquí, pero no es cierto. Te estoy hablando con sinceridad, por favor créeme. Así como yo te creo que vas a protegerme. –ella se acercó a él y colocó su mano sobre la de él.  


     - Yo también te creo. –le dijo él en voz baja. 


     - ¿Tienes un hijo?, ¿es por eso?, ¿necesitas dinero o ellos lo tienen? –le preguntó ella. 


     Él la miraba a los ojos y ella sentía en su mirada algo inexplicable. Él no le contestó, solo la miraba fijamente y ella le mantenía la mirada, pues le encantaba verse refleja en el mar que él tenía en sus ojos. Un instante después él bajó la mirada a los labios de ella por unos segundos antes de volver a ver sus ojos y suspiró. Aquel gesto la hizo estremecer por completo, supo que a él le estaba pasando lo mismo que a ella.  


     Ella apretó la mano de él y él subió su otra mano al rostro de ella, acarició su mejilla con ternura y la atrajo hacia su boca. Justo en el momento cuando ambos cerraron los ojos y sintieron el roce de sus labios, se oyó un fuerte sonido desde afuera de la habitación, él se levantó violentamente y salió con rapidez. Ella lo siguió para escuchar detrás de la puerta. 


     - ¿Qué hacías? –le preguntó una voz masculina. 


     - Le llevaba la comida. Todo bien. –escuchó que le contestó. 


     No se escuchó nada más sino pasos. Ella estaba completamente estremecida. Su respiración estaba acelerada, su corazón palpitaba a toda velocidad y sentía su cuerpo mucho más liviano de lo normal. Era como si hubiese consumido algún tipo de droga. Se dio cuenta de lo que le estaba sucediendo, se sentía completamente encantada y atraída por ese hombre, y era obvio que a él le estaba pasando lo mismo.  


     No sabía cómo era posible que aquello le estuviese pasando justamente en esas circunstancias. Nunca se había sentido así por nadie en toda su vida. Sentía que todo su cuerpo vibraba tan solo de haber sentido su cercanía, su olor, la calidez de su respiración y un leve roce de sus labios.  


     Sentía un poco de vergüenza de admitirlo, pero estaba completamente excitada. Cerraba los ojos y trataba de imaginar cómo habría sido si él no hubiese tenido que salir así. Imaginaba sus labios en los de ella, saboreaba su lengua dentro de su boca y sentía las manos de él acariciando su rostro. Luego imaginaba que él se acercaba más a ella y se atrevía a tocarla más, a explorar su cuerpo entero. Sus manos apretando sus senos, su lengua lamiendo su cuello y su miembro elevándose por ella.  


     Aquella fantasía la excitaba como nada ni nadie la había estremecido. En ese mismo instante hubiese estado lista para pedirle a él que la tomara. Quería que él estuviera allí y la dejara sentirlo dentro de ella. Tenía una necesidad incontrolable de sentir las embestidas de él en su interior.  


     Casi todo el cuerpo de Victoria estaba caliente y otras partes de su cuerpo estaban muy húmedas. Ella por un momento se dejó llevar por la imaginación, quería tocarse mientras pensaba que era él quien la acariciaba, pero no debía hacerlo. Estaba en el lugar menos propicio para ello, cualquiera podía entrar sin previo aviso y ella estaría completamente expuesta.  


     Solo podía desear con fuerzas que él entrara por esa puerta y la hiciera suya; pero eso no iba a pasar, así que tenía que calmarse. Ella intentó recomponerse, respirando profundo y desviando la atención de su mente. Buscó la jarra con agua y se tomó dos vasos seguimos, teniendo la esperanza que la frescura del agua calmara un poco sus deseos.  


     - ¿Qué voy a hacer con esto? –se preguntó a sí misma en voz alta. 


     No podía creer que había tenido que pasar por algo tan traumático como un secuestro para sentirse tan atraída y excitada por la presencia de un hombre. Definitivamente algo debía estar yendo mal en su cabeza. De nuevo, comenzó a dudar seriamente de su cordura. Se imaginaba lo que las personas le dirían si le dijera a alguien lo que le estaba pasando con ese hombre.  


      


      


      


      


      


      


      


      


    


  

  

     VI 


     Después de un rato ella pudo comer. Se había tardado en poder bajar un poco la temperatura de su cuerpo. Terminó de comer, pero no tocó la puerta, pues no estaba segura de querer ver a Blue aún. No tenía un espejo en el cual verse, pero estaba segura de que aún seguí sonrojada por la excitación que la había envuelto hacía un rato atrás.  


     En ese momento sintió deseos de bañarse. Hacía dos días que estaba allí y no le había permitido bañarse. Había tolerado un poco aquello pues pensó que rápidamente saldría de esa situación, pero aún no parecía que las negociaciones fueran fructíferas y luego del calor que había sentido después de lo de Blue, tenía mucho deseo de ducharse.  


     Escuchó dos golpes en la puerta y que la cerradura se abría. Ya ella sabía de quien se trataba y su corazón también, pues comenzó a latir muy aceleradamente. Ella se sentó derecha, se acomodó el cabello con las manos y esperó. Él entró sin mirarla directamente. Buscó el plato con la mirada, lo encontró, se acercó rápidamente y lo tomó para salir. 


     - Necesito ducharme. –le dijo ella antes de que él lograra salir, él se quedó parado de espaldas a ella. 


     - Veré qué puedo hacer. –le dijo él sin voltear y salió de nuevo.  


     Ella sabía que aquello iba a ser verdaderamente incómodo, pero ya necesitaba quitarse de la piel el sudor y la suciedad. Se sentía muy incómoda consigo misma. Está de más decir que ella jamás había pasado tanto tiempo sin ducharse. Se sentía indignada al pensar que tenía que pedir que le permitieran hacer eso y que fueran capaces de prohibirlo. Si así sucedía, ella nada podía hacer al respecto.  


     Vamos. –le dijo él, entregándole una toalla y un poco de ropa.  


     Victoria no le dijo nada, sólo tomó las cosas y empezó a caminar. Se sintió nerviosa, no sabía cómo sería la dinámica. Él entró con ella al baño y se dio la vuelta. Ella lo observaba, su corazón latía muy fuerte. No estaba segura si era por la presencia de él o por la necesidad que tenía de intimidad en ese momento. 


     - ¿No podrías salir? –le preguntó ella en voz baja. 


     - De verdad lo lamento, pero no puedo. A mí también me están vigilando en este momento. –le dijo él con tono de vergüenza.   


     - Entiendo. –le dijo ella, resignada. 


     Ella lo observó de espaldas. Era un poco más alto que ella, espalda ancha pero no demasiado, cabello desordenado. Sintió deseos de abrazarlo, pero luchó en contra de ese deseo. Comenzó a desvestirse poco a poco. Imaginaba que para él esa situación tampoco sería demasiado cómoda, saber que ella estaba allí, desnudándose a sus espaldas.  


     Victoria entró a la ducha y por un momento el alivio se apoderó de ella. Sintió el agua correr por su piel y pudo cerrar los ojos para disfrutar un poco de aquella sensación. Nunca se imaginó que algo tan simple le causaría tan placer. Deseó intensamente poder salir rápidamente de aquel lugar, observó la ventana, un trozo de cielo azul. 


     Después de un buen rato en la ducha, Victoria salió; más por consideración con Blue que debía permanecer parado allí, inerte, a la espera de que ella saliera, que porque en realidad ella quisiera salir. Ella se secó con detalle mientras lo observaba de nuevo, se dio cuenta que tenía un tic en la pierna derecha; no paraba de moverla de manera ansiosa.  


     - ¿Estás bien? –le preguntó ella. 


     - Sí, claro. 


     - Estás moviendo mucho tu pierna. –le dijo. 


     - Es que hago eso cuando espero. 


     - Vale. Ya estoy por terminar.  


     - Puedes tomarte tu tiempo. –le dijo él.  


     - Si puedes, me gustaría que fueras más tarde a hablar conmigo. –le sugirió ella. 


     - Creo que no es apropiado. Yo no debí acercarme así a ti. –le dijo él en voz baja. 


     - ¿Te arrepientes? –le preguntó ella. 


     - No se trata de eso.  


     - Hay algo que lamento. –le dijo ella. 


     - ¿Qué lamentas?  


     - Que nos hayan interrumpido.  


     - No digas eso. –le pidió él después de un suspiro. 


     - Ya es suficiente con no poder salir de aquí como para que me impidan decir lo que quiero decir.  


     - ¿Estás lista? –él le dijo cambiando el tema de manera drástica.  


     - Sí. –Le respondió ella, él volteo y la miró a los ojos.  


     - No se suponía que las cosas sucediesen así. –le dijo él. 


     - Dímelo a mí. –le respondió ella. 


     Él abrió la puerta para tener que salir de allí rápido, antes de hacer alguna locura. La esperó del lado de afuera para que ella caminara delante de él, como se estaba haciendo costumbre. Ella salió de allí, renuente; sabiendo que regresaría a aquella habitación de amargura. Sin embargo, por ahora no tenía otra opción sino resignarse. Por lo menos se sentía mucho mejor; tenía una sensación de frescura y somnolencia agradable.  


     Victoria se recostó en la cama y cayó rendida de sueño. La ducha la había relajado y le había permitido alcanzar el nivel de sueño que no había podido desde que estaba en aquel lugar. No se había dado cuenta lo agotada que estaba, se quedó dormida profundamente. Lo que la despertó fueron dos golpes en la puerta, aquella señal la sacó inmediatamente de lo más profundo del sueño, por lo que sabía que significaba. 


     - Disculpa. No sabía que estabas dormida. Mejor me voy. 


     - No te vayas. –le dijo ella. 


     - No quise molestar.  


     - No lo haces. No sé por qué me quedé dormida, supongo que el estrés no me ha dejado descansar y mi cuerpo me está pidiendo descanso. –le explicó ella. 


     - Por eso, mejor me voy. Trata de descansar. 


     - No te vayas, por favor. –le dijo ella.  


     - Está bien. –le dijo él sentándose en el extremo de la cama.  


     - ¿Podemos hablar un poco?  


     - Sí, lo demás ya no están cerca. 


     - ¿Qué impide que me vaya? –le preguntó ella.  


     - Supongo que yo. –le dijo él. 


     - ¿Me harías daño?  


     - No. 


     - Entonces, ¿Qué evita que me vaya? –insistió en la pregunta. 


     - Nada, pero si te vas yo lo pierdo todo.  


     - Dime que es todo. –le pidió ella.  


     - No debo. –le dijo con la mirada baja.  


     - Necesito que me lo digas. No para huir o para tener información de ti. Necesito que me lo digas para saber si estoy loca o no. Yo siento que tú eres distinto, que hay algo que te obliga a tenerme aquí. Yo veo bondad en tu mirada. Siento un deseo intenso de conocerte, de estar cerca de ti; un deseo que nunca había sentido por nada, ni por nadie. No puedo dejar de pensar en ese beso que no fue. Si resuelta que eres un delincuente más, al igual que ellos; entonces, debo saberlo. No puedo permitirme sentir esto que estoy sintiendo por ti si no eres quien creo que eres. 


     - No siquiera sabe mi nombre. –le dijo él mirándola a los ojos. 


     - Lo sé. Sé también que no puedes decírmelo. Dime otra cosa. Dime, por favor, qué te tiene aquí. Te lo pido. Necesito saber que no me equivoco contigo.  


     - Me parece increíble que me estés diciendo esto. –le dijo él. 


     - A mí también. –le confesó ella.  


     - Está bien. Te voy a contar qué me ha obligado a estar aquí, pero es una larga historia. 


     - No tengo adónde ir, ni mucho qué hacer, ¿no?  


     - Vale. Mi padre, como ya te dije, murió hace poco tiempo. Mi madre sufre de diabetes desde hace algunos años, se había cuidado mucho; pero con la muerte de papá ella se deprimió y de alguna manera esa enfermedad fue afectándola mucho más. Antes de que pudiéramos hacer algo, nos dimos cuenta de que la enfermedad había paralizado casi por completo los riñones, necesitaba un trasplante urgente. Sin embargo, nos dijeron que mi madre no podía optar a la lista de trasplantes pues por sus antecedentes clínicos no era factible que se le otorgara un órgano a ella. Me dijeron que su expectativa de vida era muy corta, aunque tuviera un riñón nuevo. La única opción que teníamos era encontrar un donante voluntario o dejarla morir. Me hice las pruebas necesarias, sería lógico pensar que éramos compatibles, por ser madre e hijo, pero resultó que no. Yo no podía hacer nada. Encontré a alguien que resultó ser compatible y estaría dispuesto a darle un riñón a mi madre; a cambio de una buena cantidad de plata que no tengo. Estas personas me ofrecieron esa cantidad de dinero y algo más, para poder cuidar de la salud de mi madre; a cambio de que los ayudara en esto. No me enorgullece, te juro que no habría hecho nada parecido a esto si no estuviera desesperado. –ella escuchó el relato de él y se sintió verdaderamente conmovida al punto de sentir que iba a llorar.  


     - ¿Dónde está ella?  


     - En el hospital. No puede salir de allí. Su organismo está fallando. –le dijo él con la voz quebrada.  


     - Blue, lo lamento tanto.  


     - ¿Cómo me dijiste? –le preguntó él sin haber entendido. 


     - Blue… Yo te digo así. 


     - ¿Me dices así? –le preguntó él riendo con muchas ganas. 


     - Sí, necesito ponerles sobrenombres ya que no sé los verdaderos. Es una manera de organizar los pensamientos. 


     - ¿Y por qué Blue?  


     - Por el color de tus ojos. –le dijo ella sonrojada. 


     - Vale. Está bien. Me hiciste reír y te lo agradezco. Hacía tiempo que no reía. 


     - Deberías hacerlo más seguido, la risa te luce.  


     - Gracias. Tú no eres cómo yo pensé. –le dijo él. 


     - ¿Cómo pensaste?  


     - Me dijeron que eras una engreída, que te creías más que los demás y que en realidad nada, ni nadie te importaban demasiado. –le contó él. 


     - Pues parece que me describieron muy bien. Siempre he sido así.  


     - ¿Y por qué pareces interesarte tanto en mí?  


     - Yo me pregunto lo mismo. –le dijo ella mirándolo fijamente.  


     - Tú también me importas. –le dijo él. 


     - Lo sé. Quiero decirte que yo puedo ayudarte. Yo puedo pagar lo que sea necesario para cuidar a tu mamá. Pero sé que ahora estás metido en todo esto y debes salir; porque seguramente ellos te harían daño. 


     - Sí. –le dijo él con preocupación.  


     Ella se acercó a él y sin mediar palabra lo abrazó. Quería consolarlo, decirle que todo iba a estar bien; pero la verdad es que ella no sabía si todo estaría bien. Él recibió el abrazo y la sostuvo con fuerza, su corazón latía tan fuerte que ella podía sentir como repicaba en su pecho. Victoria sintió que había llegado a un lugar que no había estado buscando pero que era su lugar. Aquello era inexplicable para ella, tampoco quería hallar una explicación; lo único que de verdad quería era quedarse allí.  


     - ¿Cuándo regresan? –le preguntó ella manteniéndose muy cerca de él.  


     - En la mañana. –le respondió él, hipnotizado por su olor.  


     - ¿Sabes la hora?  


     - Sí.  


     - Coloca la alarma del reloj y quédate a dormir conmigo. –le pidió ella.  


     - ¿De verdad?  


     - No quiero que te vayas. –le dijo ella hundiendo su rostro en el cuello de él.  


     Él se levantó de la cama y salió de la habitación sin cerrar la puerta. Victoria notó que él apagó la luz de afuera, regresó a la habitación, apagó la luz de allí, se sentó junto a ella, dándole a entender que accedía a su petición. Se acostaron muy juntos, uno frente al otro, con sus cuerpos completamente unidos; porque era lo que querían y no había más que el espacio justo en aquella cama. Aunque estaban cerca no se besaban, solo se sentía, se olían y se acariciaban tiernamente.  


     Ella metía sus dedos en el cabello de él, mientras que él acariciaba el brazo de ella con una suavidad estremecedora. Después acariciaron sus rostros, sus cuellos y sus manos. Luego entrelazaron los dedos de sus manos y sin decirse nada supieron que de alguna manera estaban unidos.  


     - Santiago. –le dijo él, casi en los labios. 


     - Santiago. –repitió ella antes de besarlo.  


     Sus labios se unieron por primera vez en un beso intenso y tierno. Sus lenguas se acariciaban y sus cuerpos se acoplaban más y más, hasta el punto de no saber a quién le pertenecían las extremidades que estaban allí. La piel de los dos se transformó en un receptor de sensaciones de alto alcance. Por momentos se detenían y luego volvían a besarse, hasta que sus labios se dormían.  


     Después de horas de besos y caricias tiernas, él colocó la cabeza de ella en su pecho para darle a entender que podía dormir allí. Minutos después estaban dormidos los dos. En ningún momento de la noche se despertaron y se mantuvieron abrazados durante todo ese tiempo. Lo único que los despertó fue la alarma. 


     Él la quitó rápidamente para intentar no perturbarla demasiado. Santiago se levantó de la cama y ella entre dormida se acomodó hacia el otro lado de la cama. Él salió, intentando no hacer demasiado ruido. Victoria siguió dormida por algún tiempo más. Cuando abrió los ojos, no pudo evitar sonreír y pensar en el nombre de él. Lo repitió en su mente le sonó hermoso y perfecto; igual que la noche que había compartido. Cerró los ojos de nuevo e intentó rememorar sus besos.  


     Aunque estaba despierta, ella seguía acostada en la cama, con los ojos cerrados; disfrutando de la sensación que Santiago le había dejado en sus labios, su cabello, su cuello, sus brazos y por cada rincón de su cuerpo. Jamás se sintió así, ni siquiera pensó que podría alguien sentirse así; como si no tuviera peso, como si fuera etérea, como si estuviera lista para flotar en el aire.  


     Luego de pensar en lo que él le hacía sentir, se dio cuenta lo vacía que era su relación con Mauricio y lo superflua que había sido todas las relaciones amorosas que había tenido a lo largo de su vida. Incluso sus relaciones de amistad. Nada había sido real. En ese momento se dio cuenta que lo único real que ella había tenido era su familia y aquella noche junto a Santiago, de resto todo había sido banal y prescindible.  


     Luego un vacío llegó a su pecho. Pensó en lo que él le había contado acerca de su madre, de lo cerca que estaba de la muerte. Ella sentía que estando allí no podía hacer nada y eso la hacía sentir inútil. Necesitaba encontrar la manera de salir de allí lo antes posible, sin perjudicarlo a él. Cada día, cada hora, cada minuto, podía resultan trascendental para la vida de él y de su madre. Ella tenía el poder de ayudarla y lo iba a hacer; pero primero tenía que saber cómo salir de ese lugar.  


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    


  

  

     VII 


     Aquella mañana, Victoria escuchó la llegada del resto del grupo de hombres, pues habían llegado de manera muy ruidosa. Escuchaba mucha conversación, muchos pasos por todo el lugar, pero no lograba tener claridad en lo que decía. Esto la ponía muy nerviosa, podía significar que estaban planeando algo o que estaban molestos por algún motivo; ambas situaciones eran preocupantes para ella. Sin embargo, podía tener un poco de calma pues sabía que Santiago haría lo necesario para protegerla.  


     No hubo desayuno. Las conversaciones continuaban sin cesar. Victoria se iba poniendo más nerviosa conforme pasaban los minutos. Se imaginaba que quizás las negociaciones no iban del todo bien o ellos habían notado algo extraño en la relación entre Santiago y ella. Ambas cosas serían terribles, pero si el caso era el segundo, no dudaba de que pudieran hacerle daño a él también.  


     De pronto, escuchó una discusión fuerte, por lo menos tres voces masculinas se gritaban entre sí y caminaban por todos lados según lo que podía oír. Ella se asomó por los espacios de la puerta y observaba al líder caminando por todo el lugar y se le veía bastante molesto. En un momento inesperado, sintió que se dirigía violentamente a donde ella se encontraba. Luego escuchó cómo él atropellaba la cerradura para abrir la puerta, ella se fue directamente a la pared contraria de la puerta, sin saber qué más podía hacer. 


     - Yo creo que si te ofrecemos como puta a un chulo te sacaríamos más plata de la que está dispuesto a dar tu padre por ti. –le gritó aquel hombre, mientras la apuntaba con un arma en la cabeza.  


     - Acepta ya lo que acordaron. No tiene caso seguir en esto. Él no se está negando. –le decía Santiago, intentando ponerse entre el arma y Victoria. 


     - Él tiene mucho más que eso. 


     - Pero no puedes pensar que en un día alguien puede vender todos sus bienes. 


     - Si ese viejo no me da mañana lo que le pido, te juro que lo va a lamentar el resto de sus días. –gritaba de manera desproporcional.  


     Todos salieron de la habitación y Victoria se quedó pasmada en el mismo lugar. Lloraba y temblaba, sentía que ya no podía más, que su corazón estallaría dentro de poco ante tanto miedo que sentía cuando ese hombre la amenazaba. Ella perdió la noción del tiempo, no supo cuanto se quedó allí, llorando.  


     Ella entró en sí cuando Santiago la levantó y la llevó hasta la cama. Él no le dijo nada, solo le mostró la comida que le había llevado y la miró con preocupación. Era obvio que no estaban solos y que no podía hacer más que eso. Victoria estaba muy afectada, pero algo le decía que debía comer, aunque no tuviera apetito. Cuando levanto el plato donde estaba su comida encontró una nota y supo de inmediato que se trataba de algo que le había escrito Santiago.  


     -  Victoria, no sabes cuan arrepentido estoy de haber colaborado en esto. Debí saber que no saldría bien. Te reitero que haré todo lo posible para protegerte y ahora estoy dispuesto a lo que sea para sacarte de aquí, incluso si debo sacrificarme. Este ha sido el peor error de mi vida. Tú padre no se ha negado a pagar, pero las negociaciones no han salido bien. Cada vez le piden más y más, por lo que no se da a basto. Entendí que no van a estar satisfechos. Hoy pasará algo, necesito que estés preparada y que seas muy valiente. Te ruego que si puedes hacer algo por mi madre lo hagas, se llama Minerva Padrón. Recuerda siempre que todo fue real. –ella leyó y releyó con atención aquella nota, pero no estaba segura de qué significaba.  


     Lejos de sentirse tranquila por lo que Santiago le había escrito, su preocupación crecía minuto a minuto. Lo que más ofuscación le provocaba era la intención que él tenía de sacrificarse por ella. No estaba segura de qué podía significar exactamente, pero sabía que no se podía tratar de algo bueno. Necesitaba que él entrara, que le explicara qué iba a pasar, decirle que juntos debía poder hacer algo, que no hablara de sacrificios. Victoria no pudo comer.  


     Las voces del exterior no se acallaban, era muy obvio que estaban en total desacuerdo con las cosas que estaban pasando. Ella sintió que algo estaba a punto de pasar y fueron los momentos de mayor temor que vivió. Trata de calmarse, pues no había nada que pudiera hacer para mejorar las cosas. Sin embargo, no podía alcanzar la tranquilidad. Volvía a leer la nota y estaba segura de que Santiago se podría en peligro. 


     No quería ni siquiera pensar en que podría perder tan rápidamente a la persona que le había hecho sentir todo de manera tan distinta. Si bien era cierto que quería salir lo antes posible de allí, también deseaba que él siguiera en su vida, que no se apartara. Victoria sentía que eran capaces de superar la manera cómo se conocieron.  


     Se entretuvo un momento pensando en cómo le explicaría a su familia todo aquello. Llegó a la conclusión que no podría decirles que lo había conocido de esa manera, pues ellos nunca confiarían en él como ella lo hacía y seguramente no aprobaría la relación; lo que era bastante comprensible. Tendría que decirles algo distinto.  


     Cuando ella estaba inmersa en sus pensamientos, sintió algo extraño. Esa sensación de que algo iba a pasar se había acentuada, la atmósfera se había enrarecido rápidamente. Tenía el corazón acelerado y la piel de sus brazos estaba erizada. Además, ella sentía que había un frió particular y ahora todos estaban en silencio. Se acercó a la puerta a ver si escuchaba algo que le diera una indicación de los que sucedía, pero no escuchó nada. No estaba segura de qué pensar.  


     Antes de que volviera a sentar en la cama, escuchó un estruendo que la hizo saltar y las paredes de la habitación se movieron como si hubiese habido un terremoto. Ella solo alcanzó a agacharse al lado de la cama, como esperando que algo cayera sobre ella, completamente aturdida. Seguidamente, escuchaba gritos sin parar. Las palabras se entrecruzaban y no podía entenderlas todas. Sabe que escuchó “no se muevan”, “muestren las manos”; pero el resto no lo pudo entender. 


     - ¿Victoria Mallorca? –preguntó un hombre con la cara tapada y un arma larga en la mano. 


     - Sí. –pudo responder ella entre la confusión.  


     El hombre hizo una seña hacía afuera para que entraran en la habitación. Tres personas vestidas igual, pero sin armas entraron, le colocaron una manta encima, la levantaron del piso y la guiaron fuera de aquellas cuatro paredes. Victoria sabía lo que estaba sucediendo, pero no estaba segura si era real o sólo era producto de su imaginación. 


     - Todo está bien. ¿Me escuchas? –le preguntó una mujer vestida distinto, era paramédico.  


     - Sí. 


     - Tenemos que evaluarte, sé que todo es confuso y que estás aturdida. Trata de mantenerte despierta. –le pidió. 


     - ¿Dónde están? ¨-alcanzó a decir Victoria. 


     - ¿Quiénes?  


     - Los que me tenían. 


     - Ya la policía los tiene detenidos. No te preocupes, no podrán hacerte daño. Dime si te duele algo. –le pidió, tratando de examinarla. 


     - Estoy bien. Estoy bien. –decía ella sin parar, pero lo que deseaba era saber dónde estaba Santiago.  


     De camino al hospital, para que le hicieran el resto de las pruebas de rigor; ella no hacía más que repasar una y otra vez lo ocurrido. Sabía que aquello había sido obra de Santiago, ella no se imaginaba cómo lo había hecho o si él había logrado escapar, de lo que tenía certeza era de que a eso se refería con la nota. Cuando pensó en la nota, la buscó asustada; pensó que se le había caído, pero no. La tenía justo donde la había escondido por si alguien entraba en la habitación, si la leían descubrirían que él planeaba algo y lo harían pagar por ello.  


     Cuando ella llegó al hospital, la ingresaron por emergencia. Debían hacerle todas las pruebas de rigor. Le tomaron muestras de sangre y le preguntaban muchas cosas; ella se sentía aturdida por toda la atención y por los acontecimientos, trataba de responder. Ella quería decirles que estaba perfectamente bien en su aspecto físico y que la dejaran ir de una vez; pero de nada valía, tenía que pasar por todo aquello antes de ser completamente libre.  


     - Tu familia está aquí. –le dijo por fin un doctor. 


     Cuando escuchó la palabra familia su corazón se detuvo, comenzó a buscar con la vista a sus padres y hermanos. Por fin, vio entrar a su padre y a su madre tomados de las manos. Lo primero que ella pudo notar es que ambos lloraban. Victoria se levanto de la camilla por una energía superior a ella misma y alcanzó a sus padres para abrazarlos. Los tres estaban unidos y lloraban sin poder decir nada. Solo lloraban de alegría y alivio.  


     - Hija, ¿estás bien? –le preguntó su madre entre sollozos.  


     - Sí, mamá. Ya estoy bien. –le respondió ella intentando darles tranquilidad.  


     En el momento en el que por fin Victoria abrió bien sus ojos, mientras aun abrazaba a sus padres vio a su hermano Víctor, en la entrada del consultorio; también llorando. Ella se desprendió de sus padres y corrió a sus brazos. Él la atajó con fuerza y ninguno de los dos podía controlar su llanto.  


     - Sentí que no te vería más. –le dijo él. 


     - No se van a librar tan fácilmente de mí. –le dijo ella. 


     - ¿Te hicieron daño?  


     - No. Tenías razón. 


     - ¿En qué? –le preguntó él sin entender. 


     - En haber estado molesto conmigo. Yo no he sido precisamente la mejor hija, ni la mejor hermana. Nunca he tenido un propósito real en mi vida. Ahora lo entiendo. 


     - No digas eso. Yo estaba molesto, pero no era contigo. Y yo de tonto me descargué con la primera persona que tenía en frente, que resultaste ser tú y que no te merecías eso. –le dijo él con los ojos nublados.  


     - Yo te amo mucho. 


     - Yo también te amo.  


     El encuentro fue muy emocionante, el resto de sus hermanos también estaban allí. Victoria no recuerda nunca haberse sentido tan amada ni haber dado tanto cariño a sus familiares. Ella sabía que aquella experiencia la había cambiado por completo y estaba dispuesta a asumir ese cambio como una evolución en su estilo de vida. Yo no quería ser cómo era antes.  


  


  

     Una vez que finalizaron las evaluaciones médicas, los especialistas concluyeron que Victoria estaba perfectamente sana y que podía irse por fin a su casa. Sin que ella tuviera que pedirlo, sus padres la llevaron a su hogar. Durante todo el trayecto, su padre no podía dejar de preguntarle si la había gritado, golpeado u otra cosa que ni siquiera podía nombrar. Ella trataba de calmarlo, diciéndole que no había pasado nada; prefirió guardarse los detalles de los gritos y las amenazas que sufrió pues eso solo lo harían sentir peor.  


     Cuando llegaron a la casa familiar, Victoria se bajó del coche y enseguida vio a Mauricio que la esperaba con un ramo de rosas rojas a las puertas del lugar. La verdad era que ella se le había olvidado de él hasta ese momento, pero le parecía muy bien que él estuviera allí para comenzar con los cambios pertinentes en su vida. 


     - Mi amor, no te imaginas lo preocupado que he estado por ti. Han sido días terribles, lo peores de mi vida. –le dijo él al encontrarse con ella.  


     - Gracias Mau. Me gustaría que te quedaras, tenemos algunas cosas de qué hablar. 


     - Claro mi amor, yo vine a estar contigo todo el tiempo posible.  


     - Vale. Espérame un momento por favor. De verdad necesito darme una ducha y ya regreso.  


     - Claro, tómate tu tiempo. –le dijo con voz suave. 


     Victoria entró a la que había sido su habitación por tantos años, donde había pasado su niñez y su adolescencia. No podía evitar pensar que había perdido muchos años, siendo una persona que no se preocupaba en absoluto por lo que pasaba con los demás. Ya no podía ser así. Entonces recordó lo que le pedía Santiago en su nota. Victoria tomó el teléfono de la casa y llamó a una persona que ella sabía que podía ayudarla, el asistente de sus padres, Francisco. 


     - Aló. –él contestó. 


     - Hola Francisco, es Victoria. 


     - Señorita Victoria, qué sorpresa tan agradable, no sabe cuando me contenta que esté bien. –la sorpresa se escuchó en su voz. 


     - Sé que eres sincero Francisco. Escucha. Necesito que me hagas un favor. Encuentra a una mujer llamada Minerva Padrón. Ella debe estar en un hospital, no sé en cuál. Necesita un trasplante de riñón y es diabética. Está grave. Cuando la encuentres, me llamas inmediatamente. –le pidió con urgencia en la manera de hablar. 


     - Entendido 


     - Cuento contigo. 


     - No se preocupe. –ambos cortaron la llamada. 


     Victoria entró a la ducha, reguló las manijas para que saliera agua tibia, cerró los ojos y por un momento dedicó sus sentidos para percibir el agua. Luego, pensó en Santiago, seguía sin saber de él y no sabría cuanto tiempo pasaría sin conocer su paradero. Pero por lo menos sabiendo de su madre, podría cumplir con la promesa que le hizo y estar más cerca de saber de él.  


     No sabía que había pasado con él. Si cuando la rescataron él estaba o no allí. De haber estado, seguramente estaría preso, eso le causaba mucha angustia. Prefería pensar que como él sabía lo que iba a suceder, hubiese escapado con anticipación. Tendría que esperar para poder tener la información que ansiaba.  


     Por ahora, ella tenía que ocuparse de otras cosas para reestructurar toda su vida. Lo primero era Mauricio. Estaba en la casa esperándola, sin saber que la intención que ella tenía en ese momento era terminar la relación. No porque fuera un mal tipo. De hecho, había sido un buen novio y tenía todas las cualidades que una mujer podría desear para un posible esposo; pero había un detalle que ahora ella consideraba trascendental: no era Santiago.  


     Eso quería decir que Mauricio no le hacía sentir el deseo que Santiago había despertado en ella, mezclado con ternura e interés. Simplemente no era él. Victoria estaba convencida de que ya no quería ser vista por unos ojos distintos a los de Santiago, ni tocada por unas manos distintas a las de él, ni tampoco besada por unos labios que no fuera los de él.  


     Por primera vez en su vida, estaba complemente segura de que se encontraba perdida de amor por alguien y estaba dispuesta a hacer las cosas de tan manera de poder estar a su lado todo el tiempo que fuera posible.  


      


      


      


    




  

     VIII 


     - Necesito que hablemos Mau. –le dijo ella sentándose a su lado, manteniendo la distancia.  


     - Claro mi amor. Necesitamos hablar. No sabes lo terrible que fue esta situación para mí. En estos días que no sabía de ti, yo decidí que quiero estar el resto de mi vida contigo y pienso que podemos hacer los preparativos para…  


     - Mauricio, creo que realmente tienes que escucharme primero. –ella lo interrumpió.  


     - Está bien, te escucho. –él intentaba acercarse a ella.  


     - Tú eres un excelente hombre, de verdad, y me contenta haber tenido la oportunidad de conocerte. Sin embargo, yo no siento por ti lo que una mujer que diga ser tu novia debería sentir y mucho menos algo más que eso. Y no es por ti, es simplemente que no lo siento. 


     - No entiendo, Vicky. –le dijo él contrariado.  


     - Creo que debemos separarnos. 


     - Victoria, pero si yo más bien vengo decirte todo lo contrario.  


     - Lo sé, pero no puedo aceptar algo así. Si hay algo que me enseñó esta experiencia es que debemos vivir de manera plena y ninguno de los dos vivirá plenamente así –le dijo ella.  


     - ¿Nunca sentiste nada por mí? –le preguntó él. 


     - Te aseguro que yo creía que sí, pero lo cierto es que no. Lo lamento. Eres un buen hombre. 


     - Pero no lo suficiente para ti. –le dijo él con cierta molestia en la voz. 


     - No se trata de eso. 


     - Claro. Me despides, por favor, de tu familia. –le dijo él levantándose del sofá. 


     - Claro.  


     Él no dijo más, simplemente salió de la casa. Ella se quedó un momento sentada allí, sintiendo el sabor amargo de la situación, pero completamente convencida de que había hecho lo mejor para los dos. Aquella relación no tenía sentido, era solo superficial, por lo menos para ella. Y no era justo tampoco para él estar en una situación así. Victoria sabía que algo en ella había cambiado mucho y ya no podía  


     - Vicky, ¿estás bien? –le pregunto Víctor quien pasaba por la sala. 


     - Sí. –le dijo ella volviendo su mente a su cuerpo. 


     - ¿Y Mauricio?  


     - Se fue. 


     - ¿Por qué? –preguntó él extrañado por la respuesta. 


     - Terminamos. 


     - ¿Cómo? –Víctor se notaba sorprendido. 


     - Sí, tranquilo. Todo está bien. La villana en esa película soy yo, no él. Debíamos terminar con esa farsa. 


     - ¿Estás bien?  


     - Estoy mejor que nunca. ¿Dónde están los demás? –le preguntó Victoria. 


     - Están en la cocina. 


     - ¿Vamos? Necesito decirles algo.  


     - Vamos. –él le ofreció su brazo para caminar juntos.  


     - Hija, ¿cómo te sientes? –le preguntó su madre al verla entrar; todos estaban allí, sentados entre el mesón y la mesa de la cocina. 


     - Estoy muy bien mamá, estoy mejor que nunca. Qué bueno que estén todos reunidos aquí porque me gustaría hablar con ustedes y cuanto antes mejor. –dijo en voz alta para todos.  


     - ¿Qué sucede, hija? –su padre se sintió preocupado. 


     - Primero, no ni siquiera expresarles la felicidad y el alivio que siente de estar con ustedes de nuevo. Por momentos, pensé que esto no sería posible y me arrepentí de no haberles dicho en cada oportunidad que tuve en el pasado que los amo muchísimo. Ahora no voy a perder ninguna ocasión para recordárselos y para demostrárselos también. Se los prometo. Además, quiero decirles que siento que he cambiado en una dimensión tan profunda que yo misma no puedo comprender. Esta experiencia me ha hecho despertar. Quizás fue algo necesario, que tuvo que pasarme para que yo entrara en conciencia de muchas cosas. Y de alguna manera estoy agradecida de eso. Así que, de ahora en adelante, seguramente me verán distinta. Porque estoy distinta, pero les prometo que es para mejor. Realmente no he sido para mejor versión de mí, que es justamente lo que pretendo ser ahora. Espero que me puedan entender y que me ayuden en esto. Quiero hacer algo de verdad importante con mi vida y con las oportunidades que ustedes como familia me han brindado y yo no he sabido aprovechar. Sobre todo, ustedes dos, mamá y papá. Para concluir, hoy quiero decirles que los amo y que me he propuesto ser una mejor persona. 


     - ¿Eso es lo que quieres? –le preguntó su padre. 


     - Sí, quiero hacer algo importante; pero aun no sé qué. Pronto lo voy a descubrir. –le dijo ella sonriendo. 


     - Ya eres algo importante. –le dijo él acercándose a ella. 


     - Siempre he pensado que así era papá, pero la verdad es que se es importante cuando se es útil, y yo no estaba siendo útil. –le expresó ella con rostro de vergüenza.  


     - Yo creo que no vale la pena lamentarse del pasado. Hoy es un día para celebrar y eso debemos hacer. –dijo Alfredo. 


     - Él tiene toda la razón. Tenemos que celebrar que la familia está de nuevo unida. –lo secundó Jean Paul.  


     Desde ese momento, la reunión se convirtió en el momento de celebración más sincero y sentido que habían tenido como familia. Brindaron por el futuro, se abrazaron y cocinaron juntos por primera vez en la vida. Pasado un rato, se unieron a la celebración las esposas de Alfredo y Jean Paul, y también el pequeño Allan, quien saltó de emoción al ver a su tía en la casa. Cuando Allan y Victoria se abrazaron, fue el momento más emotivo; ella lo cargó y hundió su rostro en su pequeño hombro y lloró de felicidad. El resto de los integrantes de la familia, al ver la escena, no pudieron evitar derramar algunas lágrimas también.  


     Después de un rato, Alfredo y Jean Paul se despidieron pues tenían que ir a sus hogares. Víctor y Victoria, por su parte, se quedaban en la casa de sus padres. Una vez que el señor y la señora Mallorca estaban cansados, decidieron subir a su alcoba. 


     - Vayan a descansar. Estoy segura de que no durmieron en todos estos días. –le dijo Victoria. 


     - Era imposible, mi corazón estaba en sobresalto perenne. –le dijo su padre. 


     - Lo sé, papá. Todo está bien. 


     - Te amo mucho, hija. Siempre te he amado tal y como eres.  


     - Lo sé. –ella lo abrazó como consolándolo.  


     - No se queden mucho tiempo despiertos. Debes descansar. –le pidió su madre. 


     - Sí, mamá. –le respondieron ambos hermanos como cuando eran unos adolescentes y se quedaban en la cocina hablando.  


     - ¿Quieres más vino? –le preguntó su hermano una vez que sus padres salieron de la cocina. 


     - Sí, por favor. –ella le extendió su copa.  


     - ¿Recuerdas cuando nos bebíamos el whiskey de papá a escondidas? –le preguntó él mientras servía en ambas copas. 


     - Pero por supuesto, nos íbamos a la cama mareados. –ella se rió. 


     - Éramos terribles. 


     - Completamente terribles, pero tú te arreglaste con el tiempo; yo no tanto. –le dijo ella. 


     - Ni creas.  


     - Víctor, ¿te puedo preguntar algo? –le dijo Victoria. 


     - Sí, claro. Dime. –él le entregó su copa llena.  


     - Temprano me dijiste que habías estado molesto y que por eso peleamos aquella mañana. ¿A qué te referías?  


     - Me supuse que me lo preguntarías. Pues eso, estaba pasando por un momento difícil y estaba afectado. No supe cómo dirigir mis emociones. –le expresó él con la mirada baja. 


     - Pero ¿qué te tenía así? Pensé que estabas feliz, celebrábamos tu triunfo. 


     - No estaba feliz, había algo que me tenía triste y molesto. 


     - Víctor, puedes contarme. Soy tu hermana. –le dijo ella. 


     - ¿Estás segura de que quieres saber? –le preguntó él nervioso. 


     - Sí, por supuesto que sí.  


     - Es muy difícil. Se trata de algo que he estado evitando por tanto tiempo y que luego he estado tratando de ocultar. No sé por qué me afecta tanto si para mucho no es gran cosa.  


     - No entiendo nada de lo que me dices. Cuéntame. Explícame. –le insistió ella. 


     - Vicky, yo estaba molesto en aquella ocasión porque la persona con la que estaba terminó conmigo. Hizo eso porque no yo quería que viniera a mi celebración y que mi familia supiera que estábamos juntos. Entonces, me dejó. Estuvimos juntos por dos años. –le contó él con dificultad. 


     - ¿Dos años?, ¿quién es?, ¿por qué no querías que supiéramos?  


     - ¿No tienes ni idea? –le preguntó él mirándola a los ojos. 


     - Ni idea. –ella negó también con la cabeza.  


     - Es que es hombre. –le soltó como si soltara una bomba. 


     - No tenía la menor idea Víctor. –Victoria no disimuló su impacto. 


     - Por lo menos lo he estado disimulando bien.  


     - ¿Papá y mamá saben? –le preguntó ella. 


     - ¡No! Nadie sabe. Eres la primera a quien se lo digo.  


     - Pero no entiendo… ¿Desde cuándo?, ¿cómo es que nunca me di cuenta?  


     - Desde siempre. Solo que por mucho tiempo hice hasta lo imposible por ir en contra de mi mismo. Hasta que ya no pude más. –le confesó él. 


     - Igual, no entiendo cómo no pude darme cuenta. Pasamos la mayor parte de nuestra infancia y adolescencia siempre juntos. Sin mencionar la gestación. Y no me di cuenta de que eres gay. Es increíble. Me siento egoísta, de verdad lo lamento. No he sido una buena hermana, solo he pensado en mí. –le dijo ella tocando su mano. 


     -  No seas tonta. Yo mismo no lo aceptaba.  


     - Víctor, tienes todo mi apoyo. –le dijo ella apretando su mano. 


     - Gracias. –él sonrió con los ojos enrojecidos. 


     - Ahora quiero que me cuentes más de ti. Por lo visto no nos conocemos tan bien como yo pensaba. Será una noche larga, yo también tengo cosas que contarte.  


     Pasaron el resto de la noche hablando de sus situaciones sentimentales. Víctor le contó de su historia con Manuel, de cómo se conocieron, de lo mucho que lo amaba, pero tenían que estar separado porque él no lograba reunir la valentía para enfrentar su situación. Le contó que hasta ese día seguía sin poder dejar de pensar en él y aunque estaban juntos de manera intermitente, no lograban avanzar en la relación por su cobardía.  


     Victoria le contó de su historia con Santiago. Víctor estaba completamente impactado ante lo que escuchaba; no sólo porque era una situación completamente inverosímil, sino que además era algo que jamás habría esperado escuchar de su hermana. Ella le mostró la nota y le pidió que la comprendiera, sin juzgarla. Él la miró, sin poder dar crédito a lo que escuchaba.  


     - No lo puedo creer Vicky, pero yo te apoyo. De verdad, en lo que sea yo te apoyo. Y sí él es tu felicidad, yo también seré feliz. Pero si te daña, lo voy a matar. Maricón y todo me lo puedo cargar. –le dijo él, tratando de sonar a hermano protector. 


     - No creo que sea necesario. –le dijo ella sonriendo. 


     - Vale. Es tarde. Creo que lo mejor es que vayas a dormir. Debes estar muy cansada. 


     - Sí. Lo estoy, pero no estoy segura de poder ir a dormir. No sé nada de Santiago. –ella sintió un vacío en el pecho. 


     - Si quieres te acompaño a la policía. Seguramente allá nos dirán quienes están detenidos por tu caso y así por lo menos sabes si él está allí, o no. –le sugirió él. 


     - Sí, es buena idea. Te voy a tomar la palabra. Oye, ¿qué dices si organizas una salida de Manuel, tú y yo? Quizás eso ayuda a limar un poco las asperezas entre ustedes. Mientras encuentras la forma de decirlo.  


     - Sí. Hablaré con él. Seguramente le contentará mucho. Me preguntaba constantemente por ti.  


     - Me encantaría conocerlo. Te amo. –ella se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.  


     Victoria se recostó en su cama y pensó que no lograría conciliar el sueño, pues se sentía muy preocupada por no conocer el paradero de Santiago. Sin embargo, el gran cansancio que pesaba sobre su cuerpo venció todas las dificultades e hizo que su mente se rindiera. Se quedó dormida a los pocos minutos. Durmió profundamente, como si su cerebro intentara reparar todos aquellos momentos de trauma por los que había pasado en los días anteriores.  


     Dos golpes en la puerta la despertaron. Su primer pensamiento fue que se trataba de Santiago, luego se dio cuenta de dónde se encontraba. Se sintió desubicada y aturdida por un momento, y volvió a escuchar dos golpes en la puerta. Ella se levantó con dificultad y abrió. Era Cristina, la señora de servicio. 


     - Disculpe señorita Victoria. El señor Francisco llamó, dijo que necesitaba hablar con usted. Le dije que estaba dormida, pero él insistió en que era muy importante y que usted sabía de qué se trataba. –le explicó ella un poco apenada. 


     - Sí, Cristina. Gracias por despertarme. Te lo agradezco mucho. Lo voy a llamar.  


     El corazón de Victoria saltó, estaba segura de que se trataban de noticias sobre la madre de Santiago. Respiró profundo dos veces para encontrar algo de calma y marcó el número de Francisco. Él le contestó de inmediato y le dio la dirección exacta de dónde se encontraba la señora. Ella le agradeció y colgó. Decidió que iría inmediatamente al hospital. Se metió en la ducha, se vistió y salió a la cocina. 


     - Buenos días. –le dio un beso a sus padres que se encontraban allí desayunando. 


     - Buenos días, hija. Pensé que dormirías más tiempo. –le dijo su madre. 


     - Tengo que hacer una diligencia. –les comentó mientras se servía un poco de café. 


     - ¿Una diligencia? Hija, pero no creo que sea prudente. –le dijo su papá preocupado. 


     - Papá sé que me quieres proteger, pero no puedo dejar de salir. Sería como seguir encerrada. No me va a pasar nada.  


     - Yo estoy gestionando unos guardaespaldas… 


     - Papá, no es necesario. Sé que debes estar muy preocupado y será difícil retomar la dinámica diaria; pero tenemos que hacerlo. 


     - Hija, por lo menos no salgas sola hoy. –le pidió él. 


     - Te diré algo. No voy a salir sola. Le diré a Víctor que me acompañe. ¿Está bien?  


     - Bueno, está bien.  


     Victoria entró a la habitación de Víctor sin tocar la puerta. Lo despertó y le contó todo. Él estaba entre dormido y aturdido. Ella le pidió que se apurara, pues necesitaba estar lo antes posible en el hospital. Él la botó de la habitación y le dijo que le diera veinte minutos por lo menos.  


     - Apúrate. –ella lo señaló con el dedo índice y salió de la habitación.  


     Ella preparó el desayuno de los dos y lo guardo pues no tendría tiempo de desayunar. Apenas vio a su hermano entrar a la cocina y lo haló por el brazo hacia el estacionamiento de la casa. Él se sorprendió, pero no opuso resistencia. Entendía la urgencia que sentía su hermana.  


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     IX 


     - Necesito ver a la señora Minerva Padrón. –solicitó en el puesto de información en la entrada del hospital. 


     - ¿Familiar? –le preguntó la enfermera. 


     - Sí, ella es mi suegra. –le dijo de manera convincente. 


     - Habitación 210. 


     - Gracias.  


     Cuando se encontraron frente a la puerta de la habitación, Victoria estaba temblando; su hermano intentó animarla y le expresó que estaban juntos en aquello. La tomó de la mano y golpeó la puerta. Desde adentro, escuchó una voz femenina que les dijo que podían entrar. Al ingresar en la habitación, vieron a una señora muy desmejorada, estaba pálida y los ojos estaban hundidos en sus órbitas. Estaba dormida. También en la habitación, se encontraba una chica, era joven.  


     - Hola. ¿Ella es la señora Minerva? –le preguntó Victoria a la chica. 


     - Sí, ¿y usted es? –le preguntó la chica en voz baja. 


     - Yo soy amiga de Santiago. 


     - ¿Qué sabes de él? Desde ayer no me he podido comunicar con Santiago.  


     - Él me envió, me dijo que debía estar ausente unos días; yo me encargaré de lo necesario. ¿Cómo está ella? –le preguntó acercándose como si la conociera. 


     - Quisiera decirte que está mejorando, pero es algo imposible dadas las circunstancias.  


     - ¿Tú eres su hija?  


     - Su sobrina. –le contestó. 


     - Entiendo. Santiago me dijo que había un donante. ¿Sabes cómo comunicarte con él?  


     - Sí, pero el dinero… 


     - No te preocupes por eso. Ya todo está solucionado. Solo hay que proceder lo antes posible. Necesito que lo contactes y le digas que se prepare inmediatamente. –le dijo. 


     - Está bien.  


     - ¿Con quién tengo que hablar para que preparen la cirugía?  


     - Con el Doctor Orozco. –le contestó sin comprender bien lo que estaba sucediendo. 


     - Perfecto. ¿Tienes su número o dónde lo puedo encontrar?  


     - Consultorio 15. 


     - Voy a ir a hablar con él. –ambos saliendo de la habitación. 


     En menos de una hora, todo estaba organizado para la cirugía. Se realizaría aquel mismo día a las dos de la tarde. Victoria le dijo al doctor que a partir de ahora y en lo sucesivo ella se encargaría de todos los gastos correspondientes de las atenciones de la señora Minerva Padrón y que no tuvieran ningún tipo de reparos en su tratamiento y asistencia. El doctor estaba casi incrédulo ante aquel evento, aquellas cosas no solían ocurrir; pero puso todo a disposición pues tenía la seguridad de que Victoria le hablaba con seriedad.  


     - Vicky, creo que lo que tenías que hacer hoy aquí está listo. ¿Qué opinas si vamos para la jefatura? –le preguntó él. 


     - Sí, creo que es lo mejor. Yo estaré llamando.  


     Victoria le pidió el número a la prima de Santiago, Gabriela; y le prometió estar en contacto y al pendiente de cualquier cosa que necesitara su tía. La chica estaba sumamente emocionada, al punto que se acercó a ella y la abrazó, no pudo evitar que dos lágrimas brotaran de sus ojos.  


     - Vicky, estás muy callada. ¿Estás bien? – le preguntó Víctor. 


     - Sí, sólo estoy muy nerviosa. No sé qué me dirán, ni tampoco sé cómo explicarles ciertas cosas a los agentes.  


     - Tranquila. No digas nada que no quieras. Tú eres la víctima en este caso. No pueden juzgarte. No pediste que te secuestraran. Calma. Yo estoy contigo. –él le dijo con suavidad.  


     Victoria se sentía apoyada y acompañada, eso la tranquilizaba un poco. A pesar de que, durante años, ella y su hermano habían compartido mucho tiempo, nunca se había sentido tan cercana a él como en ese momento. Eso le dio un poco de felicidad, aunque no era capaz de quitar de su cuerpo la sensación de desasosiego por no saber aún información acerca de Santiago.  


     - Buenos días. Necesito hablar con el funcionario a cargo de mi caso. –anunció Victoria al llegar a la jefatura de policía. 


     - Buenos días. Identificación, por favor. –le solicitó una mujer uniformada desde la recepción.  


     Le informaron que el oficial a cargo de su caso se apellidaba Torres y que podría encontrarlos en la oficina 38-B. Ambos hermanos se encaminaron a buscar al sargento en cuestión. Victoria casi podía sentir que su corazón aceleraba un poco más con cada paso que daba en dirección a esa oficina. Una vez allí, tocó la puerta, tomada de la mano de su hermano. 


     - Buenos días. –dijo en voz alta al entrar. 


     - Señorita Mallorca. Qué agradable sorpresa. No quería molestarla, supuse que estaría descansando en su casa, pues se lo merece. 


     - Estoy bien, sargento. Prefiero mantenerme activa.  


     - Entiendo. Tenemos muchas cosas de las que hablar, pero ¿qué la trae hoy hasta aquí? –él le hizo un gesto para que tomara asiento. 


     - Quería saber acerca de los avances de mi caso. En específico, me gustaría saber de la identidad de las personas que fueron detenidas.  


     - Claro, comprendo. Pues en unos días la íbamos a llamar para que viniera a hacer la identificación de los agresores, pero ya que se encuentra aquí; quizás quiera hacerla en este momento. –le sugirió él. 


     - Sí. Me parece perfecto. 


     - Permítanme un momento. Voy a realizar los arreglos correspondientes. No me tardaré mucho. –él salió de la oficina. 


     - ¿Qué opinas? –le preguntó su hermano. 


     - Parece un tipo bastante serio. Si apresaron a Santiago no sé cómo podría ayudarlo.  


     - Contratamos a un abogado independiente para él. Le mostramos la nota que tienes. Esa es la prueba de que él facilitó tu liberación. –le propuso su hermano. 


     - Tienes razón. Supongo que podríamos llegar a algún tipo de acuerdo si probamos que él me ayudó.  


     - Sí. 


     - Listo. Por favor, acompáñenme por acá. –les dijo el sargento Torres al regresar a la oficina.  


     Victoria supuso que la llevarían a una habitación con un cubículo de vidrio donde podría ver a los detenidos, justo como en las películas; pero aquello era muy distinto a lo que imaginó. Ingresó en una oficina alterna al área de archivos. Tenía una mesa grande con varias sillas y algunas carpetas sobre ella. El sargento le indicó que se sentara, lo hizo él también frente a ella y Víctor al lado de su hermana. 


     - Le voy a mostrar unas fotografías y me va a indicar a quienes de estas personas reconoce. –le indicó él. 


     Ella asintió con la cabeza y sentía su corazón galopando en su pecho. No sabía lo que le esperaba en aquella situación. Él colocó diez fotografías frene a Victoria. Ella enseguida pudo reconocerlos a todos, incluso a Santiago. Eso le dio a entender que él también se encontraba preso. Su corazón casi se detuvo y le costaba respirar. Su hermano se dio cuenta. 


     - ¿Estás bien? –le preguntó Víctor. 


     - No tenemos que hacer esto ahora señorita Mallorca. –le dijo el sargento en tono comprensivo. 


     - Ellos tres fueron los involucrados en mi secuestro. Este era el líder. –señaló a todos menos a Santiago.  


     - ¿Sólo ellos?  


     - Y este hombre fue quien me ayudó. –señaló la fotografía de Santiago. 


     - ¿La ayudó? –preguntó extraño del comentario. 


     - Sí. Estoy segura de que él fue quien notificó a la policía de mi paradero. 


     - Pero él estaba en el lugar. Involucrado como uno de los secuestradores. 


     - Lo sé. Sargento, le seré clara. Sé que él está involucrado en mi secuestro, pero cuando estuve allí fue el que me ayudó a sobrevivir y cuando se dio cuenta que las negociaciones no tendrían un feliz término, encontró la manera de sacarme de allí. Cometió un error, estaba desesperado por las circunstancias que tiene en su vida. Él me lo contó todo y quiero ayudarlo. ¿Qué puedo hacer para absolverlo de los cargos? 


     - Esto que me cuenta me ha dejado muy sorprendido. Nunca había pasado algo así. Permítame tratar de entender esto mejor. ¿Usted cree que él fue quien nos llamó?  


     - Sí, estoy bastante segura. –le dijo ella. 


     - ¿Y cómo puede estarlo?  


     - Él me dijo que ese día iba a salir de allí, que estuviera preparada. 


     - Eso podría significar muchas cosas. –le apuntó el sargento. 


     - Dígame algo, ¿cómo supieron mi paradero? –le preguntó ella. 


     - Por una llamada anónima. –le contó él. 


     - ¿De un hombre?  


     - Sí. 


     - Entonces, tiene sentido. ¿No cree? –le preguntó ella. 


     - Esto hay que investigarlo bien.  


     - ¿Podría hablar con él?  


     - ¿Está segura? –le preguntó él muy sorprendido por la petición. 


     - Por supuesto Sargento. Necesito agradecerlo por lo que ha hecho por mí. Él cometió un error, pero está haciendo todo lo posible por resarcirlo. Todos merecemos una segunda oportunidad. ¿No le parece?  


     - De verdad, no logro salir de mi asombro, pero usted tiene derecho a verlo si es lo que quiere. Síganme.  


     El sargento Torres los hizo sentar en una sala de espera mientras él disponía lo necesario para que Victoria pudiera ver a Santiago. Mientras esperaban ella casi no podía controlar sus nervios y Víctor intentaba calmarla un poco. Él oficial le hizo una seña para indicarle a Victoria que podía entrar, pero solamente ella. Ella miró a su hermano y él le guiñó el ojo en expresión de apoyo y cariño. 


     - Hola. –le dijo ella a Santiago, estaba sentado y miraba hacia otro lugar; al escuchar su voz se vio visiblemente sorprendido. 


     - Victoria, ¿qué haces aquí? –le preguntó él. 


     - Vine a verte. Aunque tenía la esperanza de que no estuvieras aquí.  


     - Acá debo estar. 


     - Gracias, por ayudarme. –le dijo ella con voz suave. 


     - Era lo menos que podía hacer. –le dijo él sin levantar la mirada.  


     - Santiago, todos cometemos errores. Tú hiciste todo lo que estaba a tu alcance para resarcirte. Eso tiene valor.  


     - En este momento, no me siento así precisamente.  


     - Pues, para eso estoy aquí. Vine a decirte algunas cosas. –le comentó ella sonriendo levemente. 


     - Dime. –él alzó la mirada. 


     - Hoy vi a tu madre. Ya arreglé todo el asunto de su operación con el doctor Orozco y esta misma tarde a las 2, ella recibirá un riñón. Todos los gastos están cubiertos, los del donante, los de la operación, lo de los tratamientos, todo. –le dijo acercando su mano a la de él. 


     - ¿Hablas en serio? –le preguntó él con los ojos enrojecidos. 


     - Claro que sí. Te dije que haría todo lo que fuera posible para ayudarte y eso estoy haciendo. También quiero que sepas que no voy a permitir que te encierren. Voy a encontrar la manera para que te absuelvan de esto. –se escuchaba la firmeza en su voz. 


     - No creo que eso sea posible. Cometí un acto aberrante y merezco el castigo que corresponda. Sin embargo, lo que más deseo es que mi madre esté bien, esa fue la razón de todo lo que hice. Y si ella estará bien, no puedo encontrar más satisfacción que eso. O por lo menos que tenga una oportunidad.  


     - Tú no mereces esto. Las circunstancias te orillaron. 


     - Victoria, tengo que asumir las consecuencias de mis decisiones. –la miró directamente a los ojos. 


     - ¿Te puedo preguntar algo? 


     - Sí, claro. 


     - Lo que siento, ¿es real?, ¿tú también lo sientes? Lo que sucedió entre los dos fue tan importante para ti como para mí. 


     - Sí, por supuesto que sí. –le dijo él sin dudar. 


     - ¿No crees que merecemos una oportunidad?  


     - Sí, lo creo; pero no sé si sea posible. Somos tan distintos. 


     - No tanto. Comprobamos que no somos tan distintos como podría pensarse. –ella apretó su mano. 


     - Yo voy a estar aquí, y tú tienes que hacer tu vida. Es como debe ser.  


     - No me vas a hacer cambiar de opinión. Haré todo lo posible para que salgas de aquí. Sin nada a cambio. Aunque de verdad deseo que cuando salgas de aquí, tengamos nuestra oportunidad.  


     - Eres terca. –él sonrió levemente. 


     - Lo soy. –ella también sonrió, pero de manera más amplia.  


     - Tengo muchas cosas que conocer de ti.  


     - Muchas, buenas y malas. Y espero que estés dispuesto a hacerlo. Tú me has hecho cambiar mucho. Me siento una persona completamente distinta, siento que me has hecho despertar.  


     - ¿Cómo lo hice? –le preguntó él. 


     - No estoy segura. Creo que tienes una bondad especial en ti.  


     - Se acabó el tiempo. –le dijo un oficial. 


     - Gracias. –le dijo ella sin voltear a verlo. 


     - Debes irte. Pensaré en ti. Gracias por lo que has hecho. Ten una buena vida. 


     - Volveré.  


     - No deberías. –le advirtió él. 


     - Lo haré. Soy terca. –ella se levantó y salió del lugar.  


     Cuando salió de hablar con Santiago, Victoria abrazó a su hermano. No estaba segura de qué sentir. Tenía muchas sensaciones en su cuerpo: tristeza de verlo allí, emoción de saber que todo había sido real, ganas de poder alcanzar su objetivo, deseos de abrazarlo, ímpetu por hacer las cosas bien por él, y muchas cosas más. 


     - ¿Estás bien? –le preguntó su hermano. 


     - Sí. 


     - ¿Cómo está él?  


     - Lo veo triste y resignado. Me dijo que iba a asumir las consecuencias de sus actos, pero yo no dejaré que él se quede aquí. –le contó ella. 


     - No lo entiendo, pero parece un buen tipo. 


     - Lo es. Te juro que lo es. –le dijo ella con ansias. 


     - Te creo. –él volvió a abrazarla.  


     Victoria y Víctor se retiraron de la jefatura con el compromiso de regresar pronto. Apenas ella se subió al coche, llamó al mejor abogado del que tenía conocimiento. Le explicó la situación brevemente y él le ofreció atenderla para hablar del caso al siguiente día. Ella estuvo de acuerdo.  


     Al llegar a la casa su madre estaba muy contenta. Era bastante obvio que durante todo el día no había podido estar tranquila pensando que a su hija podría volver a pasarle algo terrible. Victoria sentía ternura por su madre y se dio cuenta que nunca había estado tan consciente del amor que sentía su madre por ella. 


     Ella quiso saber qué habían hecho durante el día y Victoria no sabía cómo explicarle todo aquello. Intento hacerlo lo mejor posible. Le habló de Santiago y de su situación, obviando por completo lo que había vivido juntos y lo que sentía uno por el otro. Víctor estaba en silencio, escuchando lo que contaba su hermana; disimulando el nervio, pues si su madre notaba lo que estaba sucediendo probablemente sufriría un infarto.  


     - Aló. –Victoria recibió una llamada de Gabriela que contestó con ansiedad de saber qué tenía para decirle. 


     - Hola, Victoria. Te estoy llamando para decirte que mi tía salió excelente de la operación. Acaban de pasarla a recuperación. Todo salió bien. No sé cómo agradecerte. –le dijo ella conmovida por la felicidad que sentía. 


     - Gabriela, qué emoción siento. No te imaginas. ¿Qué dicen los médicos?  


     - Dicen que verán su evolución y que, si todo sale bien, en pocas semanas podrá irse a casa con un tratamiento.  


     - Mañana iré a verla. –le informó Victoria emocionada. 


     - Está bien. Nos vemos. 


     - Nos vemos. –Victoria colgó la llamada, sintiendo la emoción más pura que había alcanzado en toda su vida; era como si un peso que no sabía que estaba allí se hubiese quitado de sus hombros.  


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     X 


      


     - Buenos días. –Victoria entró a la habitación de la madre de Santiago, ella se encontraba dormida y Gabriela la recibió.  


     - Victoria, buenos días. Qué bueno que estás aquí. Mi tía despertó en la madrugada. Estaba un poco desorientada, traté de explicarle, pero no entendió muy bien quién eras tú. Pero te aseguro que quiere conocerte. –la recibió con buen agrado.  


     - Yo también deseo conocerla.  


     - Voy a intentar despertarla. –le informó ella. 


     - No es necesario. No la molestes. 


     - Se va a molestar es si le digo que viniste y no la desperté.  


     - Pero yo voy a estar viniendo de todas maneras.  


     Gabriela no le hizo caso y despertó a su tía con voz dulce. Ella poco a poco fue recobrando la conciencia. Victoria percibía el cambio en aquella mujer, sobre todo cuando abrió los ojos. Tenía un color distinto en las mejillas y enseguida que tuvo consciencia le mostró una amplia sonrisa.  


     - Muchas gracias señorita. –le dijo con un brillo único en los ojos.  


     - No tiene nada qué agradecerme. Usted es una guerrera. Ahora a cuidarse mucho y a vivir plenamente. –le dijo Victoria, acercándose a ella. 


     - ¿Eres amiga de mi hijo? –le preguntó.  


     - Sí, somos amigos.  


     - ¿Por qué no ha venido?  


     - Hemos estado en contacto, él está resolviendo unas cosas importantes. No crea que no le importa. Usted es lo primero en su vida. –le dijo  


     - Lo sé. Ha estado muy ocupado últimamente. Espero que regrese pronto. 


     - Yo también. –Victoria dijo sin pensar.  


     - ¿Por qué hizo esta acción tan noble señorita? 


     - Tengo una fundación, que ayuda a personas que han sido desahuciadas de manera injusta por el sistema. –Victoria no supo de dónde salió esa mentira piadosa. 


     - Qué labor tan hermosa. 


     - Gracias. Ahora debe descansar. Lo primero es su salud. No se preocupe por nada.  


     Minerva cayó de nuevo dormida, pero en esta ocasión tenía una sonrisa de tranquilidad que no era comparable con nada. Victoria no podía sentirse más plena. Se despidió con cariño de Gabriela y salió de la habitación. Tenía que reunirse con el abogado que posiblemente tomaría el caso de Santiago.  


     Durante el camino pensaba en lo que le había dicho a la madre de Santiago. Se había inventado una fundación de la nada en menos de dos segundos, pero cuando se detuvo a pensarlo, sintió que tenía sentido. Algo de ella se encendió como una chispa. Victoria sonrió y supo en ese mismo instante qué era lo que quería hacer con su tiempo de ahora en adelante. Ayudar a personas como Minerva. 


     Aquello tuvo sentido y forma en ese mismo instante que lo pensó. Podría hacer reuniones para recaudar fondos pues ella conocía y frecuentaba a todas las familias adineradas e influyentes de la ciudad; y de gran parte del país. Así que seguramente no se le dificultaría crear cierta conciencia o por lo menos reunir dinero para ayudar a muchas más personas. Se sintió emocionada y se propuso darle forma a aquella idea alocada.  


     - Buenos días. Soy Victoria Mallorca y vengo a ver al abogado. –ella se anunció con la secretaria. 


     - Sí, él ya la está esperando. Pase, por favor. –le indicó la chica. 


     - Gracias. –ella abrió la puerta de la oficina.  


     - Señorita Mallorca, qué bueno tenerla por acá. Me alegra mucho que esté bien, estuve enterado de los acontecimientos de su secuestro. –le dijo él con caballerosidad. 


     El abogado es Danilo Arciniega, conocido por ser un penalista feroz. El había estudiado la carrera de derecho al igual que su madre, y el padre de madre; tenía además dos hermanas, que también eran abogadas. Con la familia, había creado el bufete de abogados más costosos de la ciudad. Juntos había ganado casos muy importantes y eran temidos por los fiscales del distrito. No escatimaban en esfuerzos para conseguir los mejores tratos o la absolución de los cargos de sus representados; que se recuerde, no habían perdido un caso.  


     Además, Danilo era reconocido por ser un soltero adinerado y muy codiciado. No había nunca escuchado un no de una mujer, ni tampoco había sido visto con ninguna por más de dos meses seguidos. Sin embargo, también era bien conocido que era todo un caballero en su trato.  


     - Pues han sido los momentos más difíciles de la vida, pero también he podido aprender mucho esa experiencia. 


     - Esa es la mejor actitud. Siempre hay que encontrar el aprendizaje hasta en las situaciones más extremas. Me contenta que estés bien. Necesito que me cuentes con detalle lo que te trae por acá. –él abrió una libreta para tomar notas.  


     - Es un poco complicado y creo que no es sencillo de entender. Haré lo posible por ser clara. En mi secuestro estuvieron involucrados cuatro hombres, no quiero hacer la exposición muy larga y tediosa así que te hablaré de uno de ellos. Su nombre es Santiago Padrón. Él está involucrado en el asunto. Cuando yo estuve en cautiverio, él fue quien me ayudó. Gracias a él el resto del grupo no me agredió, me mantuvo cuerda, alimentada y me proporcionó de todas las atenciones que necesité. Así mismo, una vez que se dio cuenta que las negociaciones con mi padre no iban por buen camino, tomó la decisión de notificar de manera anónima mi paradero, lo que conllevó de manera exitosa a mi rescate. Ahora, sé que los motivos que lo llevaron a involucrarse en mi secuestro fueron de fuerza mayor. A su madre le urgía una donación de riñón y para ello necesitaban mucho dinero. Cometió un error, se arrepintió e intentó resarcirlo. Actualmente, está detenido. Estoy aquí porque quiero que seas su abogado defensor.  


     - ¿Estás aquí para contratarme para que defienda a uno de tus secuestradores? Eso no es usual. –le dijo él sorprendido. 


     - ¿Escuchaste todo lo que dije?  


     - Sí, por supuesto. Sin embargo, él fue parte de todo este asunto. 


     - Creo que merece una segunda oportunidad y necesito quien se la consiga. ¿Cree poder ser usted? –le dijo con autoridad. 


     - Es un caso difícil, pero creo que, si compruebo que la llamada anónima la hizo él, es posible que consiga un trato o una reducción de la pena.  


     - También tengo esto. –Victoria le entregó la nota que le había dejado Santiago.  


     - ¿A qué se refiere cuando escribe “todo fue real”?  


     - Creo que se refiere a la promesa que me hizo de ayudarme. –ella le mintió, pues no le interesaba hablar con el abogado acerca de sus sentimientos hacia Santiago. 


     - Ok. Pues esto indica que él tenía la intención de colaborar para su liberación, así que creo que tenemos un buen caso. Tendremos que hacer algunos estudios de audio y de grafología para comprobar que él es el escritor de esta nota y la persona que llamó para dar los datos que resultaron en el rescate.  


     - Haga todo lo que sea necesario para solucionar esto lo antes posible. Yo cubriré los gastos que se requieran. Y estaré al pendiente de esto. 


     - Yo te mantendré al tanto de todo.  


     - Muchas gracias. –ella se levantó y le extendió la mano para despedirse, él tomó su mano con suavidad y le dedicó una sonrisa amplia.  


     Victoria se retiró apurada del bufete, verificando la hora en su reloj. Iba a ser un día muy ajetreado. Había quedado de almorzar con Víctor y Manuel. Su hermano quería que conociera a su gran amor, aunque no estuvieran juntos de manera estable. Tenía la certeza de que aquello suavizaría un poco las cosas entre ellos.  


     - Voy en camino. –le escribió Victoria a su hermano cuando se subió al coche para dirigirse al restaurante que habían acordado.  


     - Te esperamos. –le respondió él enseguida.  


     Afortunadamente no había demasiado tráfico en la ciudad y pudo llegar en pocos minutos. Al entrar en el lugar, buscó con la mirada a su hermano, hasta que observó una mano que la saludaba, era Víctor. Ella le hizo una seña y caminó hacia la mesa. Aprovechó la distancia para observar al hombre que lo acompañaba, que ella suponía que se trataba de Manuel. Era un hombre de tez clara, barba tupida, cabello con un estilo moderno, lentes de visión, cejas gruesas y aspecto muy prolijo. Sin dudarlo podía decir que era uno de los hombres más atractivos que había visto.  


     - Hola chicos. ¿Cómo están? –Victoria le dio un abrazo a su hermano y luego se acercó a Manuel. 


     - Victoria, él es Manuel. –le dijo su hermano, muy nervioso. 


     - Manuel, qué gusto conocerte. Estoy muy feliz de estar aquí. 


     - Hola, de verdad yo también estoy muy alegre. No te imaginas lo que sufrió tu hermano durante los días de tu secuestro.  


     - Ni siquiera quiero pensar en ello. Me produce mucho pesar, lo importante es que ya estamos juntos de nuevo. –ella le sonrió. 


     - Y que tú estás bien.  


     - Sí. Gracias. ¿Qué están tomando? –preguntó ella. 


     - Cosmopolitan. –le dijo Víctor. 


     - Pues los acompañaré.  


     Mientras conversaba con Víctor y Manuel, aquello le pareció tan fácil. Veía la sonrisa sincera en el rostro de su hermano que denotaba tanta alegría. Antes lo había visto sonreír, pero no de aquella manera. Entendió que él había estado pasando por momentos muy difíciles, y solo. Trató de recordar, pero se dio cuenta que nunca conoció una novia de Víctor. Se sintió egoísta al no darse cuenta de su orientación.  


     - ¿Y dónde se conocieron? –le preguntó ella a Manuel. 


     - Nos conocimos en el gimnasio. Tu hermano se acercó a mí. 


     - No fue así. A él se le cayó una toalla y yo se la alcancé. En los siguientes días, él no dejó de verme. –replicó Víctor. 


     - De todas maneras, técnicamente él se acercó a mí.  


     - Es cierto. –le dijo ella sonriendo de felicidad por notar a su hermano tan enamorado.  


     Durante aquel rato, Victoria la pasó muy bien. Por ese tiempo, se olvidó un poco de las dificultades. Aunque en ningún momento dejó de desear haber compartido aquellos instantes de esparcimiento con Santiago. Le pareció irónico pensar que estaba tan enamorada y tan apegada con alguien con quien ni siquiera había tenido una cita. Deseaba intensamente poder vivir con él todas las experiencias tradicionales de una pareja común.  


     - Espero que nos reunamos de nuevo muy pronto. Me encantó conocerte Manuel. Pase lo que pase entre ustedes, cuentan con mi apoyo. –ella los abrazó a ambos de manera muy cálida. 


     - Gracias. –le dijo su hermano cuando se separaron.  


     - Te amo. –respondió ella.  


     Esa tarde, Victoria deseaba visitar a su padre en su oficina. Deseaba hablar con él acerca de la manera cómo quería llevar su vida de ahora en adelante. Quería escuchar sus consejos y necesitaba encontrar la manera de explicarle la razón por la que había contratado a un abogado para defender a uno de los hombres que estaba involucrado de manera directa con su secuestro. Tenía que hablar con él antes de que se enterara de otra manera.  


     - Hola papá. –ella entró a la oficina de él. 


     - Vicky, qué hermosa sorpresa. ¿Qué haces por aquí?  


     - Quería hablar contigo antes de que llegaras esta noche a casa. –le dijo ella. 


     - Claro, siéntate. 


     - Primero, ¿cómo estás?, ¿cómo va el trabajo? –le preguntó ella.  


     - Bien hija. Poniéndome al día con las cosas, pues abandoné por completo la empresa.  


     - Me imagino. Lamento mucho por lo que pasaron. Mientras estaba alejada de ustedes, no podía dejar de pensar en lo preocupados que estarían. –le confesó ella. 


     - Ha sido la experiencia más temible de mi vida. No se lo deseo a nadie.  


     - Yo tampoco. –ella tomó su mano para consolarlo.  


     Le habló a su padre primero de Santiago, de lo que había hecho por ella y de las ganas que tenía de ayudarlo. Su padre la escuchaba sorprendido, no sólo por la historia sino por ver a su hija interesada en otra persona de esa manera. Luego, le habló de lo que había hecho y estaba haciendo por Minerva, la madre de ese hombre. Le contó de cómo se sintió al haber impactado de esa manera en la vida de una persona.  


     - Entiendo bien lo que me dices, Vicky. Y probablemente yo haría lo mismo que estás haciendo tú. Pero dadas las circunstancias, como padre se me hace muy difícil sentir empatía con una persona que puso en riesgo la vida de mi hija. –le dijo él con sinceridad.  


     - Te entiendo papá. Sólo te pido que me apoyes.  


     - Está bien, Vicky. ¿No lo he hecho siempre? –él acarició su mejilla. 


     - Siempre me has apoyado en todo. Gracias papá. –ella lo abrazó.  


     Entonces le habló de lo que había pensado para ayudar personas con las mismas condiciones que Minerva. Le habló de cómo se sintió, de la luz en sus ojos, de la alegría que pudo percibir. Su padre sonrió, orgulloso de ver una evolución tan significativa en su hija.  


     - Creo que descubriste algo que te llena y que puede beneficiar a muchas personas que se lo merecen. Vamos a hacerlo. Hablaré con las personas indicadas para saber cómo podemos hacer esa fundación que tienes en mente. –le dijo él con una sonrisa. 


     - Eres el mejor padre.  


     - No lo creo. Parece que he sido demasiado consentidor, pero no resultó nada mal.  


     Después de unos días, Victoria les anunció a sus padres que debía regresar a su departamento y continuar con su vida. Ellos no estuvieron demasiado contentos de dejarla partir, pero entendieron las razones. Ella comenzó a reunirse con algunos consejeros para emprender la fundación que deseaba y comenzó los trámites pertinentes. 


     Victoria visitaba de manera constante a la madre de Minerva y observó su evolución. El trasplante fue todo un éxito y en unos cuantos días estuvo de regreso a su hogar. Ella se encargó de que tuviera todo lo necesario, medicamentos, alimentos y toda la tranquilidad posible.  


     Y por más ocupaciones que tenía durante sus días, no dejaba de pensar en Santiago. A través del abogado él le había pedido que no volviera a visitarlo en aquel lugar y ella comprendió que no quería que lo viera en esa situación. Se sentía triste pero la esperanza de que pronto saliera en libertad, la mantenía calmada; aunque en algunos momentos, se sentía más agobiada que en otros. 


     Cada noche, antes de dormir. Cerraba los ojos y recordaba la mejor noche de su vida. La que compartió junto a él. Pensaba en sus besos, en sus caricias y en sus ojos. Aun podía sentir cómo sus manos estremecían todo su cuerpo. Deseaba más que nada, que tuvieran la oportunidad de descubrir todas las sensaciones que podía concebir juntos.  
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     El abogado había logrado que la causa de Santiago fuera separada de la del resto del grupo, manteniendo las razones de manera confidencial. Se logró comprobar la autenticidad de la nota facilitada por Victoria y también se pudo corroborar que él había sido la persona que había informado del paradero de ella.  


     Así que el fiscal, decidió no ir a juicio con Santiago, sino llegar a un acuerdo a través de una audiencia. También había influido en esta decisión que Santiago nunca había tenido ningún inconveniente con la ley. Por lo que se le concedió este beneficio.  


     El día de la audiencia había llegado y Victoria se encontraba muy nerviosa. Ella no tenía la posibilidad de asistir, por lo que no le quedaba más sino esperar la información que le diera Arciniega. Él se había comprometido con ella en notificarle de la decisión apenas tuviera la información.  


     Ella había tratado de llenar su día con ocupaciones de diversa índole para intentar que el día corriera más rápido. Pero era en vano. No paraba de mirar su móvil para verificar si no tenía un mensaje o alguna llamada perdida del abogado. Pero era en vano, no había nada que le interesara verdaderamente en su móvil. Tenía deseos de llamar al abogado para tener algún tipo de información al respecto, pero sabía que no debía hacerlo pues seguramente estaría ocupado. 


     - Hola, Vicky. ¿Todo bien?, ¿hoy es la audiencia? –le escribió su hermano. 


     - Hola. Todo bien. Sí, hoy es la audiencia y sinceramente estoy muy nerviosa. Aun no tengo ningún tipo de información y me da mucha ansiedad. 


     - Calma. Esas cosas tardan. No te desesperes. Seguramente todo saldrá muy bien y pronto tendré la oportunidad de conocer a ese hombre tan maravilloso que describes. Te quiero mucho. Estaré al pendiente. Llámame si necesitas algo. –le escribió él. 


     - Vale. Besos. 


     Victoria y su hermano estaban más unidos que nunca. Él había regresado con Manuel y lo estaban intentando de nuevo. La condición que había impuesto Manuel era que poco a poco Víctor se atrevería a hablar con su familia acerca de la relación, y él había aceptado con tal de volver con él. Victoria le dijo que lo ayudaría y que estaría con él en todo momento; pero aun no tenía claro de cuando hablaría con ellos. Se sentía aun muy inseguro. 


     Mientras tanto Victoria no dejaba de galopar sus uñas sobre el escritorio donde estaba sentada, reunida con varias personas que se querían integrar en la fundación. Estaban organizando un primer evento para recaudar fondos y se habían puesto en contacto con algunos doctores para que les dieran la información de las personas que podrían ser beneficiadas a través de la fundación.  


     - Victoria, ¿estás bien? –le preguntó Paula, una de las chicas que formaba parte del comité de organización. 


     - Sí, disculpen. Es que tengo algunas cosas en mente. 


     - ¿Por qué no vas a casa a descansar? Nosotros podemos encargarnos de esto y después lo conversamos contigo. –le sugirió ella amablemente. 


     - Sí, te tomaré la palabra. Tienes razón. Cualquier cosa me llaman, por favor. –le dijo guardando sus pertenencias. 


     - Ve, tranquila.  


     Victoria no lograba ocupar su mente en nada distinto a lo que realmente le interesaba ese día: Santiago. Saber si por fin saldría de ese lugar, si debía cumplir algún tiempo de condena, o qué pasaría con él. Solo una vez pudo visitarlo. Desde ese entonces no habían hablado de manera directa, solo una comunicación vaga e indirecta a través del abogado. Quien no tenía información clara de lo que estaba pasando entre ellos dos.  


     Ella temía que él la estuviera olvidado y que ella solo pudiera sentir que lo quería más y más, y que el deseo por verlo se acrecentaba día tras día. No podía preguntarle si aun sentía aquella ternura por ella, no podía tener la certeza de que tuviera la intención de encontrarse con ella cuando saliera de la cárcel. Ella no podía evitar tener todas esas dudas en su mente.  


     Llegó a su departamento y decidió cocinar algo para almorzar. No era muy diestra en la cocina, pero quizás eso la ayudaría a despejar la mente por lo menos por algunos minutos. Eso hizo, cocinó algo sencillo; pues sus conocimientos culinarios no daban para mucho más y se sentó a almorzar frente al televisor. Tratando de no tomar el móvil una vez más para descubrir lo inesperado; que el fulano abogado aun no le notificaba nada.  


     Una vez que terminó de comer, se recostó en el mueble con la mirada hacia el televisor, pero sin ver nada realmente. Simplemente pensando. Se imaginaba cómo sería una cita con Santiago. Pensó en que sería un lindo detalle comprarle un libro de regalo y una botella de champagne para celebrar su liberación, si es que eso era lo que sucedía. Su mente vagaba sin rumbo, pero con una solo temática.  


     Entonces un sonido la sacó de sus reflexiones dispersas, era el repique de su móvil. Lo buscó, pero no lo encontraba a su lado, sonaba sin parar y ella lo buscaba de manera desesperada. Hasta que por fin lo encontró debajo de unos cojines. Vio el remitente de la llamada y era exactamente las personas que ella esperaba que fuera. Su corazón por un momento se paralizó y seguidamente empezó a latir desbocado dentro de su pecho.  


     - Aló. –sin poder disimular el nerviosismo en su voz.  


     - Hola Victoria. ¿Cómo estás?  


     - Muy bien. ¿Qué ha pasado? –le preguntó ella mordiéndose las uñas. 


     - Al grano entonces, ¿no? Pues te tengo excelentes noticias. Lo han absuelto de los cargos. Solamente tendrá una condición en su archivo, no podrá meterse en problemas nunca, porque podría enfrentar un castigo más duro de lo habitual por cualquier incidente. Pero no creo que pase nada malo, es un buen hombre que cometió un error. –le informó él. 


     - ¿Y cuándo podrá salir?  


     - Ya ha salido. –le dijo él. 


     - Gracias por todo Danilo. Tendrás tus honorarios en tu cuenta ya mismo. Tengo que colgar. –le dijo ella apurada. 


     - Está bien. Hablémonos pronto. Quizás podamos tomar una copa juntos.  


     - Sí, claro. –le contestó ella de manera automática, sin intenciones reales de aceptar su invitación.  


     Al colgar la llamada lo que pensó fue en salir corriendo a la casa de la madre de Santiago, seguramente ya estaría allí o estaría por llegar. Entonces se dio cuenta que tenía que acicalarse un poco así que corrió a darse una ducha. Cuando estaba saliendo del baño, escuchó el timbre de su puerta. Ella supuso que era Víctor, pues era quien siempre llegaba a su departamento sin anunciarse. 


     - Voy. –gritó desde su habitación mientras se envolvía con una toalla.  


     Ella caminó emocionada a abrir la puerta, con ganas de contarle a su hermano todo lo que le había dicho el abogado y hablarle de las ganas que tenía de ver a Santiago. Abrió la puerta sin preguntar quién era. Entonces, se encontró con dos ojos azules que la miraban y una sonrisa inmensa que le hablaba. Por un momento no supo si lo que veía era una ilusión, un espejismo o era la realidad. Dio dos pasos hacia atrás sin saber qué decir. Santiago entró a su departamento y cerró la puerta tras él.  


     Aquello era algo que definitivamente no se lo esperaba. No se imaginó que él llegaría así, así que no estaba preparada. Sabía que quería decirle muchas cosas, pero no sabía por dónde esperar. Él notó la confusión que ella sentía y se acercó poco a poco a ella. Sin dejar de mirar sus ojos, acercó sus labios a los de ella para besarla. Ella cerró los ojos y el también. Sin tocarse se dieron el beso más tierno que alguna vez dos seres humanos hayan compartido. 


     - ¿Cómo sabías dónde vivo? –le preguntó ella sonriendo. 


     - Recuerda que te secuestré. Te vigilaba. 


     - Pero ¿cómo sabías que estaría aquí?  


     - No lo sabía. Me la jugué. –él no dejaba de verla con una infinita admiración.  


     Entonces ella se abalanzó a sus brazos y los dos se fundieron en un abrazo, para después besarse desatando toda la pasión retenida que tenían en su cuerpo uno por el otro. Sobraban las palabras, así que se lo dijeron todo con sus besos y sus caricias. En medio de la pasión, la toalla que vestía Victoria se cayó y ella no hizo ningún esfuerzo por retenerla.  


     Él se separó un poco de ella y la admiró por primera vez, completamente desnuda ante él. Todo su cuerpo era perfecto y deseaba ser amado por él. Ella tomó la mano de Santiago y lo guió a su habitación. Una vez allí continuar los besos, ella comenzó a desvestirlo y él también se quitaba de su cuerpo la molestia de la ropa. 


     Santiago acariciaba y besaba todo el cuerpo de Victoria, mientras que ella se estremecía por completo. Besaba su cuello con avidez mientras que acariciaba su espalda, su cintura, sus caderas. Ella se aferraba a él, con fuerza; como queriendo retenerlo con ella, allí, para siempre.  


     Ambos se acostaron en la cama y revivieron la ternura de aquella noche que pasaron juntos. Ahora estaban solos y no tenían limitaciones para entregarse. Santiago recorría todo el cuerpo de ella con su boca: sus senos, su abdomen, su vientre y su sexo. Victoria se aferraba a las sábanas de la cama para impedir que su cuerpo levitara de placer.  


     Cuando él volvió a besar su boca, ella no pudo resistir más él deseo y con su mano dirigió lo dirigió dentro de ella. Ambos gimieron de intenso placer. Por un momento, se quedaron abrazados; sintiendo cómo sus cuerpos se acoplaban. Luego, Santiago comenzó a moverse dentro de ella para intensificar el placer que ambos sentían.  


     Durante ese tiempo, ambos sintieron que se pertenecían, que siempre se habían pertenecido, aunque no se habían encontrado. Sus cuerpos no podían parar de balancearse con pasión y deseo por el otro. La piel de todo su cuerpo estaba completamente erizada y sensible. De a poco, el placer se fue acrecentando, haciéndoles sentir una ola que los arrastraría a los dos juntos, así que se aferraron uno al otro para recibirla. Cuando los alcanzó, ambos gimieron de placer y de satisfacción por haber compartido aquel instante tan íntimamente mágico.  


     Los dos permanecieron abrazados y acostados, uno frente al otro; viéndose a los ojos y regalándose caricias suaves. Él acariciaba el rostro de ella. Victoria acariciaba el pecho de él. Por ese momento, sintieron que todo era completamente perfecto, que no faltaba nada, ni algo sobraba; que la felicidad era ese instante.  


     - Estoy muy feliz. –le dijo ella. 


     - Yo también.  


     - Tenía miedo de que me olvidaras. –le confesó ella. 


     - Eso no es posible.  


     - Tenía dudas. 


     - Puedes deshacerte de ellas. –le dijo él con un susurro y le dio un beso.  


     Luego, se ducharon juntos. No podía dejar de tocarse, quería sentirse a cada instante. Cocinaron juntos, destaparon una botella de vino, comieron, bebieron, se besaron, se miraron. Se sentaron en el sofá y se confesaron la intensidad con la que se amaban y que se habían extrañado. El mundo dejó de existir durante aquello minutos para los dos. No pensaron en nadie más.  


     - Gracias por lo de mi madre. –le dijo él para retomar un poco la realidad. 


     - Yo te lo prometí. Y nosotros cumplimos nuestras promesas mutuas, ¿no?  


     - Sí. Así es. –el sonrió.  


     - Ella va a estar bien. Tendrá una vida plena por muchos años. Ella me ha inspirado, tú me has inspirado.  


     - No sé cómo tuve tanta suerte. Eres muy especial.  


     - No lo fui hasta que te conocí. –le dijo ella. 


     - Eso no es cierto, ya lo eras. Solo que tal vez no lo sabías.  


     - Ahora solo me queda la duda de cómo decirle a la gente que nos conocimos cuando lo pregunten.  


     - Creo que tendremos que idear algo. –le dijo él con la mirada baja.  


     - ¿Qué pasa? –ella buscó sus ojos azules. 


     - Nada. 


     - Nosotros no nos mentimos, ¿o sí?  


     - No. –el suspiró.  


     - ¿Entonces?  


     - Tengo que decirte algo que seguramente no te va a gustar. 


     - Dime. –ella se preocupó.  


     - Lo que sucedió contigo es mucho más complejo de lo que crees o de lo que saben las autoridades. Hay alguien poderoso metido en esto. Y probablemente cuando se entere que estoy fuera, pensará que di información de él y va a ir por mí. –él le confesó. 


     - ¿De quién se trata? 


     - No te lo puedo decir, tú también correrías peligro. Tengo que encontrar las pruebas que lo incriminen. De esta manera podré acusarlo y ponerlo donde se merece estar. Para que pague lo que hizo y lo que pensaba hacer. Con él en la calle, ni tú ni tu familia estarán completamente a salvo.  


     - ¿Hablas en serio? –se notó la ofuscación en su rostro. 


     - Sí, sé que por ahora él no hará nada pues sería peligroso para él. Pero no sé si con el tiempo. Así que he decidido que voy a desaparecer un tiempo, hasta poder encontrar las pruebas. No podremos estar juntos hasta entonces.  


     - Santiago no digas eso. Dime quien es y lo vamos a resolver entre los dos. –le pidió ella.  


     - No hay pruebas en contra de él. Debo encontrarlas, sino será en vano todo.  


     - No quiero estar lejos de ti. 


     - Yo tampoco, pero tiene que ser así. Yo te prometo que voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para que estemos juntos de nuevo lo antes posible. 


     - Santiago… 


     - Nosotros cumplimos nuestras promesas, ¿no? –él la interrumpió.  


     - ¿Cuándo te irás?  


     - Pasaré esta noche contigo, se me lo permites y mañana iré a casa de mamá; a verla y a buscar algunas cosas. –le respondió él. 


     - Te necesitamos.  


     - Lo sé. Yo también. Te lo prometo. Voy a regresar.  


     - ¿Dónde vas a estar? –le preguntó ella. 


     - No estoy seguro. Solo prométeme algo. No le vas a decir a nadie que me viste.  


     - ¿Se lo puedo decir a mi hermano?  


     - ¿Él se lo dirá a alguien? –le preguntó él. 


     - No. Si se lo pido se lo llevaría a la tumba.  


     - Ok. A más nadie. –le advirtió él. 


     - Está bien. –su tristeza era visible.  


     Aquella noche, Santiago y Victoria la vivieron como si fuera la última noche de sus vidas. Se hablaron de amor, se besaron, se acariciaron, hicieron el amor todas las veces que su cuerpo se lo permitió. Durmieron abrazados durante cada minuto, hasta que sin que ella se diera cuenta él se fue.  


     - Todo es real. Te amo. Era más duro si te veía a los ojos al despedirme. –decía la nota que le dejó a Victoria en la cama. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     XII 


     Los días consecutivos a la partida de Santiago fueron muy duros para Victoria. Se sentía sola. Era muy difícil haber experimentado algo tan intenso y no poder retenerlo. Por momentos sentía que no iba a poder con tanta tristeza; sin embargo, una pequeña luz en su interior la animaba a continuar. Algo le decía que confiara en él, que lo esperara, que pronto estarían juntas y nada más podría separarlos.  


     Sin decirle a su padre, para no alarmarlo, Victoria contrató un cuerpo de seguridad para su familia. Debían proteger a todos los miembros de su familia, pero sin que ellos se dieran cuenta. Así ella estaba más tranquila.  


     Victoria se refugió en la relación con su hermano Víctor, quien la consolaba en sus momentos más difíciles y la apoyaba en todo lo que decidía. Así mismo, puso mucho empeño en su emprendimiento con la fundación. Había tenido un primer evento para recaudar fondos, con los que había logrado tocar la vida de dos pacientes más. Los visitaba y los animaba, al igual que solía hacerlo con Minerva; aunque no ella tenía un vínculo especial. 


     Minerva recibía en su casa con mucho agrado a Victoria. Le contaba anécdotas de su juventud, le hablaba de su esposo y le contaba de la niñez de Santiago. Aquello consolaba mucho a Victoria, aunque Minerva no lo supiera. La hacía sentir cerca de él, y eso era justamente lo que deseaba más y más, día tras día.  


     Quizás la madre de Santiago sabía que había algo más entre Victoria y él; sin embargo, ella no hacía ninguna mención. Respetaba la versión de Victoria y no preguntaba demasiado al respecto. Le había tomado cariño a aquella chica. Y ella le había tomado cariño a Minerva. La vio mejorar con asombro y emoción. Estaba segura de que él se sentiría muy satisfecho al ver su salud tan recuperada.  


     - Esta noche es la noche. Invité a Manuel para una cena con mamá y papá. Quiero que estés allí. –Victoria leyó un mensaje de su hermano cuando estaba por despedirse de Minerva.  


     - ¿Estás bien?, ¿necesitas que haga algo por ti? –le respondió ella. 


     - Solo quiero que estés allí. Ya veremos cómo se dan las cosas.  


     - Tranquilo, probablemente ya lo saben. Son tus padres.  


     - Tú no lo sabías. –le escribió él. 


     - Yo no sabía muchas cosas. Vas a estar bien. Te lo prometo. Nos vemos esta noche.  


     - Nos vemos. 


     Victoria se dirigió al supermercado por algunas provisiones para su departamento, ahora dedicaba más tiempo a la cocina, estaba aprendiendo; le parecía que era una costumbre de lo más madura. También compraría algunas cosas para la cena con sus padres aquella noche. Mientras caminaba por los pasillos, se encontró de frente con el prestigioso abogado Danilo Arciega. 


     - Señorita Mallorca, qué agradable sorpresa. –la saludó con la acostumbrada sonrisa. 


     - Abogado, ¿cómo le va? –ella le devolvió el saludo. 


     - Muy bien. Aunque no me siento muy satisfecho, la última vez que conversamos acordamos ir por unas copas y eso nunca sucedió. Te escribí, pero no encontré respuesta. ¿Acaso no crees que podamos acordar?  


     - Es que estoy con alguien Danilo. –le dijo ella un poco sonrojada. 


     - Debí habérmelo imaginado. Una mujer tan hermosa, inteligente y segura de sí mismo, no podría estar sola. Sin embargo, no veo a tu compañía; si fuera yo no te dejaría sola por nada. –le habló suavemente. 


     El encuentro con Danilo Arciniega le había dejado un sabor amargo a Victoria. Se sentía sola. No por el hecho de no estar en compañía de alguien, sino porque la persona que estaba necesitando, no se encontraba allí. Las palabras de él removieron algo en su interior; sin embargo, intentó aferrarse con más fuerza al recuerdo y a la promesa de Santiago. Decidió continuar con sus asuntos sin pensar demasiado en aquello, lo mejor era omitir esa sensación que tenía.  


     - Hola mamá. Hola papá. –Victoria llegó un poco más temprano de lo pautado a la reunión; Víctor aun no había llegado. 


     - Hola Vicky. ¿Cómo estás? –su madre la abrazó. 


     - Muy bien. –le dijo con una amplia sonrisa, aunque en realidad quería decirle que no estaba bien, que extrañaba a Santiago y no sabía cuánto tiempo podría tolerar aquello.  


     - Qué bueno hija. ¿Sabes a qué se debe esta cena? Víctor estaba muy misterioso. 


     - Creo que vamos a tener que esperar que él nos cuente. –en ese momento sonó el timbre. 


     - Debe ser él. –dijo su padre y fue a recibirlo. 


     - Hola. Mamá él es Manuel. –Víctor se veía un poco nervioso. 


     - Bienvenido Manuel. –le contestó su madre con una sonrisa y mucha amabilidad. 


     - Muchas gracias. Hermosa casa. –le dijo él dándole la mano y dos besos en las mejillas. 


     - Gracias. 


     Victoria saludó a Manuel y a Víctor con mucho entusiasmo y cariño. Todos se reunieron en la sala mientras esperaban que la cena estuviese servida. Mientras tanto, tomaban un poco de vino. Victoria estaba emocionada porque sabía que sus padres no iban a reaccionar de mala forma y por fin su hermano se quitaría de encima el peso del miedo.  


     - Quería esperar a después de la cena, pero ya que estamos todos acá y las cosas difíciles mejor enfrentarlas de una vez, necesito decirles algo. –anunció de pronto Víctor, como quien quiere arrancar cinta adhesiva rápidamente. 


     - Tranquilo, hijo. Puedes decirnos lo que sea. 


     - Mamá, papá, les he pedido que nos reunamos hoy porque quiero decirles algo que es muy importante en mi vida. Y espero que me escuchen hasta el final para después me digan lo que crean conveniente. Primero lo primero, Manuel es mi pareja. Llevamos algún tiempo conociéndonos y tenemos una relación estable. Lamento no habérselos dicho antes, incluso antes de que él entrara en mi vida. Pensé que era algo que podía mantener solo para mi intimidad. Pero ahora que quiero hacer una vida con alguien, sé que no se puede. He tratado de ser el mejor hijo, siempre. Sacar las mejores notas para que se sintieran orgullosos, trabajar duro para que vieran lo mejor de mí. Los amo por encima de todo y lo que ustedes piensen me importa demasiado. Y de verdad anhelo que él pueda formar parte de esta familia tan maravillosa. –conforme iba hablando sus ojos se enrojecieron y algunas lágrimas comenzaron a caer desde sus ojos, sus manos temblaban levemente.  


     Víctor no pudo seguir hablando, se encontraba conmocionado por él momento. Victoria se levantó y se sentó junto a él, colocó su mano en la espalda de él y le dio un beso en la mejilla. Sus padres lo miraban conmovidos por su forma de hablar. El padre se levantó y caminó lentamente en dirección a su hijo. Miró a Manuel que se encontraba sentado junto a Víctor. 


     - Bienvenido a la familia. –le dijo, extendiéndole la mano. 


     Manuel le apretó la mano y se levantó para darle un abrazo. Luego Víctor abrazó a su padre y su madre se unió al momento. Victoria estaba muy emocionada, no pudo evitar llorar de ternura. Ella también abrazó a Manuel. Después de tantas lágrimas y abrazos, todos se recompusieron y tomaron la ocasión como una celebración por la nueva etapa que emprendía Víctor en su vida.  


     Si bien los padres de Víctor no sabían con certeza de su orientación sexual, sí tenían una idea y aquello no los tomó completamente por sorpresa. Era lógico pensarlo pues tenían otros hijos varones y veían con claridad que Víctor no era igual que ellos, que tenía su propia forma de ser. Y aunque él no lo sabía, no los escandalizaba. Sin embargo, nunca le tocaron el tema, pues era delicado de conversar.  


     Pasaron una noche muy agradable. Cenaron, conversaron, bebieron y finalmente se despidieron con mucho cariño, prometiendo que harían aquello más seguido. Cuando Victoria llegó a su departamento se sintió feliz. Estaba muy satisfecha con la familia que tenía, sabía que era una persona muy afortunada. Pero la sombra de la ausencia de Santiago pesaba sobre ella. 


     Desde aquella noche, cuando se había ido; no había sabido nada de él. Habría querido por lo menos recibir una llamada o un mensaje. Durante días se había torturado pensando en quien podría querer hacerles tanto daño, a ella y a su familia. No dudaba de las buenas intenciones de Santiago para protegerlos, pero no estaba de acuerdo con el método que estaba utilizando. No le quedaba más que confiar.  


     Recordó la soledad que sintió luego de la conversación con Danilo, rogaba en silencio para que todo cambiara muy pronto. Se quedó dormida, anhelando el cuerpo de Santiago a su lado, haciendo su mejor esfuerzo para no desesperarse. Se despertó varias veces en la madrugada, lamentando no poder hacer nada para estar cerca de él. Se preguntaba dónde estaba, si también se despertaba pensando en ella, si la extrañaría tanto como ella a él. Le parecía increíble necesitar tanto a alguien que tenía tan poco tiempo conociendo.  


     Al siguiente día, Victoria se despertó temprano y salió de su departamento rápidamente, pues aquella noche tendría un evento importante para la recaudación de fondos de la fundación. Tenía muchas cosas que organizar aún. Su padre le había cedido un par de oficinas en el mismo edificio donde funcionaba el área administrativa de sus empresas.  


     - Buenos días. –Victoria saludó a Marta, su asistente.  


     - Buenos días, señorita Victoria. Su desayuno está en el escritorio. 


     - ¿Cómo sabías que no había desayunado? –le preguntó Victoria. 


     - Cuando esta apurada no come. Es mi trabajo saber eso. 


     - Y eres muy buena en ello. Gracias. –Victoria le guiñó el ojo.  


     Victoria comenzó a hacer las llamadas que necesitaba para afinar la organización, revisó su correo, contestó algunos importantes, entre muchas otras cosas. El día corría con rapidez y todo estaba quedando según lo deseado. Durante la tarde llamó a sus padres y hermanos para confirmar que estuvieran allí esa noche. Sería un evento muy importante. Estarían allí las personas que habían ayudado con la fundación dando su testimonio, incluyendo a la madre de Santiago.  


     - Señorita, ya es hora de que nos vayamos a casa. Sino no llegaremos a tiempo a la recaudación. –le informó al final de la tarde Marta. 


     - Tienes razón, no me di cuenta de la hora. Te puedes ir. Salgo en cinco minutos, estoy terminando de contestar un correo electrónico. 


     - Está bien. Nos vemos allá. –Marta se despidió.  


     Justo en el momento que ella pulsó el botón de enviar la respuesta, escuchó que tocaban a la puerta de la oficina. Se imaginó que sería de nuevo Marta para decirle que debía irse, pues no se había tardado cinco minutos sino diez. Así que le dijo en voz alta que pasara, mientras ella terminaba de recoger sus pertenencias para correr a su departamento.  


     - Hola. –Victoria escuchó una voz masculina conocida, justo la misma que le retumbaba en la mente día a día.  


     Ella volteó su mirada para buscarlo y Santiago estaba allí, entrando a su oficina con una rosa en la mano. Victoria saltó de la silla y corrió a sus brazos. Lo abrazó, sin decir nada, intentando descubrir si lo que sucedía no era una invención de su mente. por algunos minutos no quiso alejarse de él.  


     - ¿Viniste para quedarte? –le preguntó ella aún abrazándolo. 


     - Hasta que tú quieras.  


     - ¿De verdad? –le preguntó ella. 


     - Claro que sí. –él la alejó para mirarla a los ojos.  


     Victoria se abalanzó para besarlo. Los corazones de los dos latían con fuerza, uno al lado del otro, reconociéndose entre sí. Victoria recordó el motivo por el que él se había ido y quiso saber qué había pasado.  


     - Ahora tienes que decirme quién fue el responsable de mi secuestro. ¿Quién los contrató?  


     - Fue Luis Arismendi. –le dijo él. 


     Ella no pudo creer lo que escuchaba. Se trataba del socio de más de veinte años de su padre. Era un hombre muy cercano a la familia, ella no entendía cómo es que podría ser capaz de algo así. Aquello no tenía ningún sentido para ella y seguramente se le podía notar en el rostro la sorpresa. 


     - Sé que es difícil de creer, pero tengo todas las pruebas. Pude ingresar en los correos que envió, tengo los textos, todo. Según entiendo ha venido teniendo diferencias con tu padre desde hace un tiempo por algunos tratos que quería hacer. Así que decidió sacarlo de su zona de confort, hacer que su atención se centrara en otros asuntos para él poder hacer lo que deseara. De hecho, estoy bastante seguro de que hizo algunos tratos sin que tu padre supiera. –le dijo Santiago. 


     - Eso es muy grave. –ella se sentía contrariada.  


     - Sí, lo sé. No quiero que te preocupes por nada. ¿Sí? Ya le he dado todas las evidencias a la policía y tu familia va a estar bien. ahora me gustaría que nos centráramos en lo nuestro. Esto ahora es mi prioridad. Te juro que no pasó ni un solo minuto en el que no pensara en ti y deseara volver a tus brazos.  


     - ¿Crees que ahora si podemos tener una cita normal? –le preguntó ella con una sonrisa.  


     - Para eso estoy aquí. –le entregó la rosa que traía en su mano. 


     - ¿Y cuál es la invitación?  


     - Esta noche hay un evento importante. Es una recaudación de una fundación que salva vidas. Me parece buena idea que vayamos juntos.  


     - ¿Puedo pensarlo? –ella sonrió.  


     - Tienes exactamente diez segundos. –él miró su reloj. 


     - Claro que sí. Te he extrañado.  


     - Ya estoy aquí. –él le dio un beso intenso.  


     Victoria regresó a su departamento para prepararse para el evento. Se vería con Santiago en la recaudación. Estaba emocionada, por primera vez se vestiría conscientemente para verlo a él. Eligió el vestido más hermoso, el mejor perfume, se maquilló con dedicación, se vio en el espejo y se dio cuenta de que lo que mejor le quedaba era la sonrisa que no podía quitarse del rostro. Salió del departamento rumbo a la recaudación. 


     Victoria se encontró en el lugar con sus familiares, los saludó con cariño. También varios conocidos se acercaron para felicitarla, ella los saludó con agrado y les dio las gracias por asistir al evento. Trataba de estar atenta a los invitados; sin embargo, con la mirada no hacía más que buscarlo a él. No lo encontraba. 


     Justamente cuando empezó a preocuparse por no verlo, volteó su mirada hacia la entrada del lugar y lo vio entrar. Traía puesto un traje elegante y caminaba en su dirección con una amplia sonrisa. No fue necesario que él se lo dijera, en su mirada ella pudo ver que él venía hacia ella con la intensión de quedarse en su vida. Sabía que venían momentos difíciles, pero Victoria entendió que aquel momento era el inicio de su felicidad.  
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